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Cardenal Marc 
Ouellet
«El trabajo de los 
sacerdotes se hace 
más complicado 
por las ideologías»
Pág. 6

Una familia para 
salir adelante

MUNDO  La familia de Luigi Bo-
naventura estaba vinculada a la 
‘Ndrangheta. El primer tiro llegó 
a los 10 años. El primer asesinato, 
a los 20. Hasta que dijo «¡basta!» 
y afrontó sus errores, como narra 
en un libro a un sacerdote. Pág. 10

ESPAÑA  Diversas entidades eclesiales, entre 
ellas la CEE o Cáritas, apoyan la iniciativa para 
que se debata en el Congreso otorgar la plena 
ciudadanía al medio millón de personas que 
vive en España sin papeles. Pág. 15

ESPAÑA  Numerosos facultativos se están vien-
do presionados a declarar abiertamente su ob-
jeción de conciencia ante la Ley de la Eutanasia. 
En ocasiones, se les pide presentar su solicitud 
de objeción sin guardar siquiera la confidencia-
lidad que reclama la normativa. Para muchos, 
el tratamiento de estos datos puede dar pie in-
cluso a la creación de listas negras. Pág. 11

El «niño soldado» 
que se enfrentó a 
su padre mafioso

La Iglesia se 
suma a la ILP 
para regularizar 
a migrantes

Objetores de la eutanasia 
denuncian presiones

ESPAÑA  Elvira Casas se dio de bruces 
con la realidad del aborto en el barrio 
barcelonés del Raval, cuando una mu-
jer le pidió dinero para esa misma tar-
de. Fue el resorte que le hizo poner en 
marcha, en 2015, Hogar de María, edi-
ficado sobre dos pilares: maternidad y 
evangelización. Desde entonces, en las 
nueve sedes que tienen repartidas entre 
Cataluña y Madrid han cuidado de 1.200 
mujeres, acompañándolas en su apues-
ta por la vida de sus bebés. Sin juicios 
sobre lo que han hecho o han dejado de 
hacer, independientemente de su credo, 
todas son bienvenidas y recibidas con 
esta frase: «La Virgen te ha traído has-
ta aquí, déjate querer por Ella». Comien-
za así un recorrido en el que, además de 
recibir ayudas concretas como canas-
tillas, pañales o leche, tienen el apoyo 
de psicólogos, matronas, sacerdotes y 
voluntarias. Gracias a los talleres se es-
tablecen verdaderos lazos de familia: se 
llaman, se aconsejan, se cuidan. Como 
dice María, una de las beneficiarias, 
«aquí podemos ser nosotras mismas». 
Hogar de María abrirá tres nuevos cen-
tros este 2022. Págs. 12-13

La asociación Hogar 
de María, presente en 
varias parroquias, ayuda 
a mujeres en dificultad 
a continuar con su 
embarazo y las acompaña 
después

APUNTE

Esa pequeña 
criatura que acabó 
entre desechos
JAVIER
Residente de Pediatría
Pág. 13 HOGAR DE MARÍA

BENITO GIORGETTA

0 Las mujeres que acuden a la asociación forman grupos de apoyo.

ESENCIALES
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IGLESIA
AQUÍ

Me he acercado a celebrar la Eu-
caristía, es una pequeña residen-
cia de ancianos. Al lado mismo 
del santuario de la Virgen del Va-
lle, un lugar con encanto.

Apenas me abren la puer-
ta, ya en el jardín, Beatriz está 
esperando. Se acerca y me dice: 
«¿Puedo hacer yo las lecturas?». 
Cuando la respondo que sí, le 
aparece en el rostro una sonrisa.

Ella y Mariano me ayudan a preparar la mesa del al-
tar, el cáliz y las velas. Con ilusión van acercando todo. 
Es una sala que preparamos para la celebración. Y allí 
están esas 40 personas, que se han acercando poco a 
poco, con la cachaba o la muleta o en silla de ruedas, 
llenas de años, y de ilusión también. «Gracias por ve-
nir», me dicen.

¡Hay tanta vida acumulada en esos rostros! Muchos 
fríos de heladas, horas lavando la ropa en el río des-
pués de romper el hielo, muchas horas de trabajo para 
sacar adelante a sus familias, en tiempos muy difíci-
les. Tienen muchas historias que contar, ganas de ser 
escuchados. Una experiencia grande de vidas y tra-
bajo callados, de ilusión y dolor. Callos en las manos, 
ilusión en los ojos. Son los protagonistas silenciosos de 
las vidas de nuestros pueblos. Protagonistas poco te-
nidos en cuenta por aquellos que escriben la historia.

Entonamos, más o menos, la canción de entrada, 
«juntos cantando la alegría de vivir…», y juntos pe-
dimos perdón por ese genio que…; por esa ayuda que 
no… Juntos escuchamos la Palabra. Y en la homilía los 
miras a los ojos y te hablan, y te das cuenta, ves lo que 
la fe ha significado en sus vidas, y en la vida de estos 
pueblos.

Amparo entona una canción en la consagración. 
¿Cómo explicaros que el Evangelio y la vida se hacen 
más claros en el reflejo de sus ojos, en sus arrugas?

No es ningún espectáculo, no. No va a salir en los 
periódicos ni en las redes. Pero tiene algo de sencillo y 
de verdadero que yo echo en falta en muchos sitios de 
nuestra sociedad y de nuestra Iglesia. No estaría nada 
mal pararnos de vez en cuando a escucharlos y abra-
zarlos, sería bueno para ellos y para todos nosotros. 
¿No os parece? b

Luis Ángel Roldán es sacerdote y atiende 18 pueblos en la 
provincia de Palencia

Los miras 
a los ojos y…
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ENFOQUE

Barcelona despide a Antoni Vadell
Con la muerte de su obispo auxiliar Antoni Vadell el sábado, Barcelona ha 
perdido «una gran columna, y yo, personalmente, a un hermano pequeño al 
que quiero de corazón», reconoció emocionado en su funeral el arzobispo, 
cardenal Juan José Omella. Recordó su «profunda espiritualidad», también 
apostólica; y la «gran dignidad humana y creyente» con la que afrontó su cán-
cer de páncreas. «No tengo fuerzas», le confesó un día en el hospital. «Solo 
queda como remedio el milagro, si es la voluntad de Dios. Me abandono en sus 
manos. Mi oración es la ofrenda de mi vida al Señor por la Iglesia». 

0 El cardenal Omella en la Misa funeral por su obispo auxiliar.

ARZOBISPADO DE BARCELONA

LUIS ÁNGEL ROLDÁN

LUIS ÁNGEL 
ROLDÁN
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IGLESIA
ALLÍ

No es el título de 
una película ni 
un eslogan publi-
citario. Es la di-
visa episcopal de 
Jean Paul Vesco, 
nuevo arzobis-
po de la capital 
argelina desde 
el 11 de febrero. 
Vesco cuenta que, 

en el 2002, al poco de llegar a Arge-
lia, preguntó a dos hermanas blan-
cas cómo consiguieron atravesar la 
década del terrorismo islámico en los 
90. Una dijo que no tenía vocación de 
mártir y exclamó: «¡Quiero vivir !». Y 
la otra añadió: «Sí, pero también quie-
ro dar ganas de vivir a los demás». El 
dominico francés y antiguo abogado 
se quedó maravillado con la respues-
ta de ambas misioneras. Cuando fue 
nombrado obispo de Orán, en enero de 
2013, dijo que no encontró mejor divisa 
episcopal. 

No es el momento de hacer elogios 
de este hombre sencillo (gran depor-
tista y siempre sonriente) pero a la vez 
emprendedor a favor de las periferias; 
no es el momento de hablar de su con-

tribución al Sínodo sobre la familia y 
al debate sobre los divorciados; ni del 
titánico trabajo realizado para restau-
rar y dar vida al santuario de la Santa 
Cruz. No es el momento de hablar de su 
implicación con el mundo de los emi-
grantes, ni de la beatificación de los 19 
mártires de Argelia que tuvo lugar en 
2018 en Orán. No es el momento de ha-
blar de la noción de Iglesia ciudadana 
tan querida por él. Pero sí creo que es 
importante decir ahora que su contri-
bución al dialogo islamocristiano está 
resumida en su libro sobre la amistad.  

En las relaciones entre cristianos y 
musulmanes es la amistad la que per-
mite decirse la verdad, convencido de 
que la dicen para que uno crezca. Es el 
consuelo que se ofrece cuando la ley, 

la sociedad, la familia oprimen; es la 
base para realizar sueños y proyectos 
juntos. Es la que permite alegrarse de 
la cercanía de Dios en la vida de quien 
es espiritualmente diferente; es la que 
hace presente en la Eucaristía a toda la 
humanidad (cf. Jn 15, 15). 

No se es obispo solo para los cris-
tianos. Hay un aspecto universal en 
esta misión. Y Jean Paul Vesco tiene 
muchos y muy variados amigos en 
Argelia. Impulsado por la alegría del 
Evangelio, junto a ellos, quiere vivir… y 
dar ganas de vivir. b

 
José María Cantal Rivas es padre blanco 
en Argelia

Quiero vivir 
y dar ganas 
de vivir

MARÍA TERESA 
COMPTE

EL
ANÁLISIS

El pasado 2 de febrero se publicó el 
libro Nadie nace en un cuerpo equi-
vocado. Éxito y miseria de la identi-
dad de género. José Errasti y Marino 
Pérez Álvarez, profesores de la 
Universidad de Oviedo, son dos aca-
démicos valientes que afrontan en 
este libro, cuyo prólogo firma Ame-
lia Valcárcel, cuestiones relativas a 
la teoría queer. Ha llegado la hora, 
escribe la académica, de «defender 
que la tierra es redonda y el sexo 
existe». Y eso es lo que hacen los 
autores. Parafraseando las prime-
ras líneas del Manifiesto comunista, 
Errasti y Pérez Álvarez aluden al 
fantasma del generismo queer. La 
identidad de género es una creen-
cia que se reclama como evidente: 
el sexo y el género se confunden in-
tencionadamente, los conceptos de 
mujer y varón se vacían de sentido 
y todo acaba siendo una construc-
ción social; o, lo que es lo mismo, 
algo no real. 

Los autores apuntan algunas de 
las causas que explican la difusión 
de estas creencias. Una es la deva-
luación de la procreación, la vigen-
cia del género fluido y la negación 
de que existen varones y mujeres. 
Lo natural, como escribe la filó-
sofa francesa Sylviane Agacinski, 
se convierte en un tabú. Se deja de 
hablar de sexo y de reproducción y, 
subrayan Errasti y Pérez Álvarez, 
se acaba creyendo que los seres hu-
manos venimos al mundo por gene-
ración espontánea o que los niños 
y las niñas vienen de París a lomos 
de una cigüeña. La procreación deja 
de estar presente en las políticas 
públicas, la natalidad se congela y la 
imposibilidad de conseguir el reem-
plazo generacional deja de ser un 
problema. Cuando lo que la realidad 
enseña es que sí es un problema, y 
muy grave, que el invierno demo-
gráfico se extienda y que las socie-
dades dejen de reproducirse. 

El libro trata con valentía otras 
muchas cuestiones. Es todo un de-
safío cultural que pide un diálogo 
con la fe cristiana. O, dicho de otro 
modo, se trata de un desafío cultu-
ral que la fe cristiana debería sentir 
como una invitación al diálogo. No 
hacerlo sería dejación de responsa-
bilidad cuando lo que está en juego 
detrás de esta maraña de conceptos 
desquiciados afecta a la identidad 
de lo humano. b

Nadie nace 
en un cuerpo 
equivocado

La Iglesia sigue 
cerca de Ucrania 
El Papa invitó el domingo a rezar una vez más por 
Ucrania, ante la concentración de tropas rusas 
cerca de su frontera. «Las noticias que llegan 
son muy preocupantes», por lo que apeló a la Vir-
gen y a la «conciencia de los responsables políti-
cos». El lunes, el secretario de Estado vaticano, 
cardenal Pietro Parolin, telefoneó al arzobispo 
mayor grecocatólico para manifestarle el «apo-
yo y solidaridad» de la Santa Sede. Mientras, el 
presidente de los obispos polacos invitaba a 
católicos y ortodoxos rusos y ucranianos a «unir 
nuestras fuerzas espirituales» por la paz. 

Arranca el juicio por 
la muerte de Hamel
Ante el inicio del juicio contra cuatro pre-
suntos cómplices del asesinato del sacer-
dote Jacques Hamel en 2016, los obispos 
franceses pidieron el lunes «fidelidad y fra-
ternidad para que el mal no tenga la última 
palabra». También reclamaron «justicia y 
conocer la verdad». El proceso quedó en-
sombrecido por la ausencia de varios agen-
tes de inteligencia citados. Ante la sospe-
cha de que la Policía pudo tener información 
sobre el atentado días antes y el hecho de 
que uno de los autores llevaba pulsera elec-
trónica, la hermana de Hamel espera «que 
se diga la verdad sobre la falta de recursos 
para evitar esta masacre». 0 Dibujo de los abogados de tres de los acusados en la sesión del lunes.

0 Marcha de la Unidad por Ucrania, el sábado en Kiev.

AFP / BENOIT PEYRUCQ

ANNA MEDEOSI

EFE / EPA / SERGEY DOLZHENKO

JOSE MARÍA 
CANTAL RIVAS
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#MatrimonioEsMás

@cardenalosoro
El amor es comprensivo, 
servicial, no tiene envidia, 
cree, no pasa nunca... Esto 
lo viven cada día tantos y 
tantos matrimonios cris-
tianos. En la fiesta de san 
Valentín arranca la Semana 
del Matrimonio, en la que 
recordamos que #Matrimo-
nioEsMás.

@prensaCEE
El matrimonio es la cuna 
de las vocaciones. #Matri-
monioEsMás #SanValentín 
#DíaDeLosEnamorados 
Entra y descubre: matrimo-
nioesmas.org

Patronos de Europa

@Pontifex_es
Que los santos hermanos 
Cirilo y Metodio, testigos de 
una cristiandad todavía uni-
da e inflamada del ardor del 
anuncio, nos ayuden a pro-
seguir en el camino culti-
vando la comunión fraterna 
entre nosotros en el nombre 
de Jesús.

Larramendi

@fpablovi 
«El éxito duradero requie-
re de valores duraderos, sin 
mentira, sin falsedad, sin 
quedarse en la superficie». 
Gracias, Luis Hernando de 
#Larramendi, por llevar la 
#DoctrinaSocialdelaIglesia 
al mundo de la empresa. 
D. E. P.

Los abusos en la Iglesia
Atendiendo a lo que nos 
marcan quienes organizan 
las campañas mediáticas 
en España, ahora tocan los 
abusos sexuales a menores 
causados por la clerecía de 
la Iglesia católica. Según las 
conclusiones de los expertos 
estos abusos representan 
un 0,2 % de los totales pade-
cidos por los menores. Les 
preceden los causados por 
padres, familiares, amigos, 
etc., así como los habidos en 
tantas instituciones donde 
existe similar denominador 
común de trato con meno-
res. Esto no impide asu-
mir la responsabilidad en 
la torpeza de actuación de 
ocultar los abusos y proteger 
al abusador. Como también 
reconocer que tales abusos 
alcanzan mayor gravedad y 
rechazo cuando han tenido 
lugar en el seno de la Iglesia, 
por lo que esta representa. 
Pero lo que en realidad se 
persigue con la actual cam-
paña es un nuevo ataque 
contra la Iglesia y, por ende, 
contra la educación católica 
y contra los sacerdotes.
Miguel Ángel Loma Pérez
Sevilla

Inmortalidad 
Meses antes de la pandemia 
se publicaron varios artí-
culos periodísticos sobre 
la inmortalidad, que algún 
científico aseguraba que 
era ya posible. Todo se vino 
abajo con la llegada de la 
COVID-19 y la cuestión de 
la inmortalidad ya no es ob-
jeto de grandes reportajes. 
Por ahora los seres huma-
nos seguimos sin ser dioses. 
Pero sería bueno buscar no 
morir dando sin medida, a 
la manera de aquel que dijo 
que dando al prójimo eres, 
para ese prójimo, un ser in-
mortal. 
José Luis Gardón
Madrid

EDITORIALES

Doctrina social de la Iglesia 
en las batallas del día a día

La selectividad y el peligro 
de homogeneizar a la baja

El pasado viernes, 11 de febrero, fiesta de la 
Virgen de Lourdes, falleció en Madrid a los 
69 años de edad Luis Hernando de Larra-
mendi Martínez, presidente de la Fundación 
Ignacio Larramendi, una entidad volcada 
en la cultura y que colabora desde hace años 
con este semanario. También era vicepre-
sidente de la Fundación Mapfre y conseje-
ro de la aseguradora que su padre, Ignacio 
Hernando de Larramendi, convirtió en una 
multinacional sin renunciar nunca a los va-
lores cristianos. 

«Allá por los años 70, cuando quería tra-
bajar en su despacho en el edificio de paseo 
de Recoletos, 25, para que las secretarias pu-
dieran decir en que no estaba y no tuvieran 
que mentir, cogía sus papeles y se iba a una 
mesa del aledaño Café Gijón», recordaba él 
mismo hace unos meses en una conversa-
ción con Alfa y Omega al hilo del centenario 
del nacimiento del refundador de Mapfre. 
Fiel al legado de su familia y a la fe católica 
que esta le transmitió, Luis Hernando de 

Larramendi dedicó su vida a difundir los 
principios de la doctrina social de la Iglesia, 
especialmente entre los empresarios. Lo 
hizo en sus distintos puestos como abogado 
y en la aseguradora, pero también en Acción 
Social Empresarial (ASE), que presidió de 
2013 a 2021. 

A menudo, en distintos foros, sacaba a co-
lación algunas de las máximas de su padre, 
desde que «es indispensable ser ético para 
ser rentable» hasta que «no se puede hacer 
trampas ni con Hacienda», pasando por la 
importancia de «ser austero en los gas-
tos», de «decir la verdad» o de apostar por 
la «transparencia» y por el «respeto a los 
trabajadores». En un tiempo en el que tan-
tos parecen mirar únicamente por el propio 
beneficio, su ejemplo resulta más necesario 
que nunca. Como necesario es su recordato-
rio de que la doctrina social de la Iglesia no 
puede quedar relegada a las bibliotecas, sino 
que debe ser llevada por cada católico a las 
batallas del día a día. b

El Ministerio de Educación estudia cam-
biar la actual Prueba de Acceso a la Univer-
sidad –la conocida selectividad– por «una 
prueba menos basada en contenidos», «más 
parecida a los exámenes del Informe Pisa» y 
replicable en todas las comunidades, según 
adelantó El País. Se trata, según sostienen, 
de lograr que los jóvenes tengan «una com-
prensión profunda» de las cuestiones y ca-
pacidad para «movilizar conocimientos de 
una forma mucho más interdisciplinar».

Sin entrar en lo rebuscado de ciertas ex-
presiones, la duda que surge es si, en este 
proceso de marginación de la memoria y de 

homogenización, no se acabará igualando 
a la baja una vez más, como está ocurriendo 
en las regiones donde se siguen reduciendo 
los mínimos para pasar de curso. ¿Vamos 
a seguir quitando a tantos y tantos niños la 
posibilidad de acceder a más conocimientos 
en aras de unas competencias bastante di-
fusas? ¿Vamos a dejar que crezca la brecha 
con aquellos que, por las posibilidades de 
sus familias, sí seguirán formándose? No 
olvidemos, en expresión del Papa Francis-
co en Fratelli tutti que «la educación está al 
servicio de ese camino para que cada ser hu-
mano pueda ser artífice de su destino». b

Fiel al legado de su familia, Luis Hernando de Larramendi dedicó 
su vida a difundirla, especialmente entre los empresarios

EL RINCÓN DE DIBI

CARTAS A LA 
REDACCIÓN

VISTO EN 
TWITTER
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de dignidad

Madagascar sufre una sequía espanto-
sa desde hace más de cuatro décadas. 
Sus más de 27 millones de habitantes 
padecen unas condiciones de vida te-
rribles. El PIB per cápita en 2020 era de 
413 euros por persona. El Índice de De-
sarrollo Humano sitúa a los malgaches 
entre los que peor calidad de vida tie-
nen en todo el planeta. Este país, cuya 
población es, en su mayoría, cristiana, 
está atravesando un momento dificilí-
simo. El mes pasado la tormenta Ana 
golpeó a la isla africana. Dejó 58 muer-
tos y más de 130.000 afectados. Hace 
apenas diez días, el ciclón Batsirai 
arrasó la isla. Ha matado a 80 personas 
y unas 100.000 han perdido su hogar. 
UNICEF calcula que otras 75.000 ne-
cesitarán ayuda humanitaria. Se diría 
que la naturaleza ha resuelto ensañar-
se con esta isla, que ha alumbrado una 

de las culturas más bellas y ricas de 
toda África. 

¡Ay! Ojalá hablásemos más de la 
cultura de los pueblos africanos y no 
solo de las desgracias que les acaecen. 
Yo no sé cuántas recetas con arroz 
tienen los malgaches. No estoy seguro 
de que nadie lo sepa, pero todas son 
deliciosas. Me quito el sombrero ante 
el romazava, que salpica con tomate la 
carne de cebú servida sobre un lecho 
de arroz blanco y hojas verdes. Yo qui-
siera bailar como estos africanos de la 
isla que saltan sin descoyuntarse en el 
festival Akory Ialahy, que suele cele-
brarse en junio. A mí me gustaría mu-
cho contar historias como las cuentan 
ellos. En una tierra que respeta a los 
mayores, la memoria se transmite en 
cuentos y sucesos. Ya estarán contan-
do la tragedia de estos azotes terribles 
que les inflige la naturaleza. 

Así, como se ve en la foto, han que-
dado las casas en Mananjary, en la 
costa oriental de Madagascar, después 
de que el ciclón Batsirai pasase por 
allí el pasado 7 de febrero. Ya ven a las 
mujeres y a los niños entre las ruinas. 
Ese niño nos mira. Sostiene una rue-

da. Parece de una bicicleta, pero no de 
esas infantiles, sino de una de mayo-
res. Quizás alguien la utilizaba para 
ir a trabajar, o llevaba al niño en ella 
al colegio. Está muy serio y no es para 
menos. Este chaval debe de haber vis-
to ya muchas cosas. Sin embargo, no 
llora. En medio de la tragedia, parece 
extrañamente tranquilo. Al niño de de-
trás –pantalón corto, descalzo, sin ca-
miseta– le hace menos gracia que le fo-
tografíen. Igual ya está un poco harto 
de tanto periodista y tan poca ayuda. 
Tal vez sabe que algunos periodistas 
vienen y van. La verdad es que, cuando 
todo se tuerce, el único que no se va, el 
único que se queda sufriendo junto a 
los que sufren, es Cristo mismo. 

Pero hay algo en estos rostros que 
me inspira un profundo respeto. Estos 
dos niños tienen una dignidad que so-
brepasa la ruina que los rodea. Quién 
sabe si ese niño ya está pensando en 

ayudar a algún mayor a arreglar la 
bicicleta. Puede que esas mujeres ya 
estén meditando sobre el día después, 
sobre cómo salir adelante, sobre cómo 
seguir viviendo en medio del desastre. 

Esa dignidad es el pliego de cargos 
más severo y doloroso contra el primer 
mundo. Algunos solo se acuerdan de 
África cuando hay una tragedia, pero 
la olvidan cuando trata de avanzar, de 
exportar, de integrarse en el comercio 
mundial. Hablan mucho de problemas 
como la pobreza o la corrupción, y muy 
poco de la cultura y la historia de estos 
pueblos. Este niño que sostiene con 
decisión esta rueda parece negarse a 
ser sujeto pasivo de un drama. Con su 
poca fuerza está tomando, a su modo, 
el futuro en sus manos. Necesitan ayu-
da, pero tienen humanidad y digni-
dad como para hacer transfusión a un 
mundo opulento y vacío. Hay algo de 
Cristo crucificado –pero también de 
Cristo victorioso– en este pueblo que 
se resiste a que la muerte tenga la últi-
ma palabra. 

Hay que ayudar a este niño, pero con 
respeto. Lo mismo nos termina soco-
rriendo también él a nosotros. b

RICARDO RUIZ 
DE LA SERNA
@RRdelaSerna

RICARDO RUIZ 
DE LA SERNA
@RRdelaSerna

Ojalá hablásemos más de la 
cultura de los pueblos 
africanos y no solo de las 
desgracias que les acaecen

CNS
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¿Qué podemos esperar de este simpo-
sio internacional?
—Son tres días de intenso trabajo. Vie-
nen más de 700 participantes. En el 
trasfondo de este simposio está la pro-
moción de una cultura vocacional que 
entiende que la vivencia de la fe impli-
ca compartir diversas vocaciones en la 
Iglesia. En este encuentro se va a mos-
trar la solidaridad del pueblo de Dios. 
Todos tenemos una vocación; no hay 
ningún miembro del Cuerpo de Cristo 
que no la tenga. Lo que pasa es que, en 
la Iglesia católica, cuando se piensa en el 

sacerdocio, a la gente se le vienen a la ca-
beza solo los obispos y los curas. Pero los 
primeros que participan del sacerdocio 
de Cristo son los bautizados. El Concilio 
Vaticano II restableció esta relación en-
tre el sacerdocio ministerial y el sacer-
docio común de los bautizados. 

En menos de diez años se ha visto una 
caída significativa en el número de 
vocaciones, sobre todo en Occidente. 
¿Cómo se explica?
—A través de varios factores. El primero 
es el factor demográfico. La gente no se 
casa y tiene pocos hijos. ¿De dónde van 
a salir las vocaciones? Otro factor es el 
de la pérdida de credibilidad que ha su-
frido la Iglesia con los escándalos de los 
abusos. Y otro elemento es la cultura se-
cularizada. La gente vive como si Dios 
no existiera.

¿Le preocupa esta situación?
—Claro que sí. Sin duda, hay que cuidar 
más la iniciación cristiana y hacer más 
y mejores catequesis. No hay mejor pu-
blicidad para despertar las vocaciones 
que un sacerdote alegre, que está feliz en 
su ministerio y que vive entregado al Se-
ñor y a su comunidad. Me entristece ver 
que la Confirmación es, en ocasiones, la 

puerta final para un cristiano, como un 
adiós, cuando en realidad es el momento 
en el que un joven es oficialmente miem-
bro de la asamblea eucarística.

¿Hay que cambiar algo en la forma-
ción de los seminarios?
—Los seminarios no son búnkeres ce-
rrados; no hay que descuidar en la for-
mación de los sacerdotes el contacto con 
la comunidad eclesial, con las mujeres, 
con la vida consagrada… Esto fomenta 
una mentalidad de corresponsabilidad. 

El Papa advierte a los sacerdotes con-
tinuamente del peligro del clericalis-
mo y de las ideologías. ¿Cómo se ma-
nifiestan?
—Hay sacerdotes que miran al Papa con 
ojos políticos. O son entusiastas o son 
contrarios. Muchos critican que dedique 
a lo social un tiempo exagerado. Pero el 
Papa no hace política, tiene criterios 
evangélicos. Habla de los pobres, pero 
es que los pobres están en el centro del 
Evangelio. El trabajo de los sacerdotes 
se hace cada vez más complicado por las 
ideologías predominantes en la cultura, 
como la ideología de género.

¿Por qué van a hablar mujeres en un 
simposio sobre sacerdocio?
—El sacerdocio bautismal es también 
para las mujeres. Ellas tienen que estar 
en todas las partes de la Iglesia, menos 
donde el sacerdote ministerial debe re-
presentar a Cristo. Y aquí la diferencia 
de los sexos no es un detalle sin im-
portancia, sino una estructura funda-
mental de la creación. Pero no hay que 
olvidar que la persona que tiene la me-
diación más fundamental con Dios es la 
Virgen María. Gracias a ella el Verbo se 
hizo carne.

Algunos obispos alemanes han vota-
do un documento en el que cuestio-
nan la obligatoriedad del celibato. 
¿Es un dogma?
—No lo es. No es una cuestión de in-
compatibilidad. Hay sacerdotes casa-
dos, pero son una excepción. La Iglesia 
de rito latino ha mantenido el celibato 
porque ayuda a vivir el ministerio. Des-
de el principio de la Iglesia, Jesús pidió a 
los apóstoles que lo dejaran todo, y eso 
incluía a su familia. Es cierto que eligió 
a hombres casados, pero es que no ha-
bía solteros en aquella época. Jesús im-
puso una revolución. Además, cuando 
se compara la fuerza misionera de la 
Iglesia latina con las otras, se ven las di-
ferencias.

Entonces, como dicen algunos, ¿el 
problema de los abusos en el seno de 
la Iglesia es el celibato?
—El celibato sacerdotal es, ante todo, 
una forma de vivir el amor, compartien-
do y entregando la vida en una comuni-
dad concreta a la que se sirve, amando a 
otros y siendo amado. No podemos decir 
que el celibato sea pernicioso o perjudi-
cial. Es un acto de amor. El problema de 
los sacerdotes no es ese. Y los que dicen 
que la crisis de los abusos deriva del ce-
libato están muy equivocados. El drama 
de los abusos en el seno de la Iglesia sur-
ge de la falta de autodominio y control 
de la sexualidad, como lo certifican los 
estudios sociológicos. De hecho, la ma-
yoría de abusos sexuales se dan en las 
familias. b

«El problema 
no es el celibato»
ENTREVISTA / El cardenal 
canadiense es el principal impulsor 
del simposio internacional 
sobre teología fundamental 
del sacerdocio, que arranca 
este jueves en Roma con una 
conferencia del Papa Francisco

0 El cardenal durante la entrevista para Alfa y Omega, el pasado jueves. 
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Marc Ouellet 

Bio
Es el prefecto de 
la Congregación 
para los Obispos 
y presidente de la 
Pontificia Comi-
sión para América 
Latina. Nació en 
1944 en una fa-
milia humilde de 
la pequeña aldea 
de La Motte, al 
oeste de la pro-
vincia de Quebec. 
En 2003 san Juan 
Pablo II lo creó 
cardenal. Ha or-
ganizado del 17 al 
19 de febrero en 
Roma el simposio 
teológico inter-
nacional Por una 
teología funda-
mental del sacer-
docio.

VICTORIA I. CARDIEL
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«Nunca pensé en venir a Roma a servir 
al lado del Papa» como prefecto de la 
Congregación para el Clero, confiesa el 
obispo coreano Lázaro You Heung-Sik. 
De hecho, «me asusté mucho» al recibir 
la propuesta en junio. «Pero escuché la 
voz del Espíritu Santo, y rezando a Ma-
ría y mirando a los mártires coreanos 
comprendí que debía decir que sí». No 
será la primera vez que los entre 10.000 
y 30.000 compatriotas católicos asesi-
nados en el siglo XIX, o los que tuvieron 
que esconderse en las montañas, surjan 
en la conversación con Alfa y Omega de 
este coreano, casi recién aterrizado en 
el Vaticano. A pesar de ser el primer ca-
tólico de su familia, siente el «orgullo de 
descender» de ellos.

En los poco más de seis meses que lle-
va en el cargo, el prefecto ha tenido ya 
bastante contacto con España: conoció 
a la mayoría de sus obispos durante la 
visita ad limina de los últimos meses. Y 
esta semana ha visitado Madrid para 
participar en las V Jornadas de Actua-
lización Pastoral para Sacerdotes de la 
Universidad San Dámaso y la Vicaría 
del Clero. Allí, ha profundizado en La 
formación al ministerio presbiteral en 
el cambio de época. En los encuentros 
con los obispos españoles, relata a Alfa 
y Omega, constató cómo «incluso dentro 
de un mismo país» se pueden encontrar 
«situaciones muy diversas» en la aplica-
ción de la Ratio fundamentalis sobre la 
formación sacerdotal. 

Más aún entre distintas partes del 
mundo. «Muchos lo han hecho bien y 
ya han puesto en práctica su ratio na-

cional». Otros aún están preparando 
la implementación. «No es fácil», por 
ejemplo, «en los países pequeños con 
pocos católicos». En estos casos, desde 
la congregación «intentamos servirlos, 
ayudarlos», orientarlos, ofrecerles docu-
mentación y «darles valor». 

Una de sus recomendaciones clave es 
que este proceso sea sinodal, para evitar 
tener luego que descartar textos elabo-
rados por «cuatro o cinco expertos en 
torno a una mesa» porque «la realidad 
concreta es diferente». Él mismo ha sido 
testigo del contraste en Corea entre la 
adaptación y aplicación de la Ratio fun-
damentalis anterior, aprobada en 1985, 
cuando era rector del seminario de Dae-
jon, y la actual, que ha promovido como 
obispo. «Ahora han participado los for-
madores, algunos profesores, y también 
los seminaristas y el pueblo». 

Padre, hijo y hermano
No en vano, junto a la formación huma-
na, intelectual, espiritual y pastoral, «el 
Papa Francisco habla de la importancia 
de la formación comunitaria» de los sa-
cerdotes. You Heung-Sik recuerda el im-
pacto que tuvo en Daejon el sínodo dio-
cesano que celebraron entre 2015 y 2018. 
Al escuchar a los laicos, y dentro de ellos 
a las mujeres y los jóvenes, tanto él como 
sus sacerdotes se sorprendieron: «Vaya, 
no pensaba que fueran tan maduros». 
Esta constatación llevó a que «los sa-
cerdotes empezaran a hablar menos», a 
valorar más a los seglares y a actuar de 
forma menos clerical. Desde entonces, 
«viven con más fraternidad y más amor 
por su comunidad, viven con ella como 
todos los creyentes, escuchando, parti-
cipando y buscando con los demás».

Como afirmó en su conferencia, aun-
que «la identidad del presbítero no cam-
bia en su sustancia, pues está enraizada 
en la llamada de Cristo, la figura del sa-
cerdote y su ministerio están llamadas 
siempre a definirse de nuevo». ¿Cómo 
será en una Iglesia más sinodal? Según 
afirma a Alfa y Omega, para el prefecto 
el «sacerdote óptimo» es el que «cambia 
de papel continua y dinámicamente». Es 
decir, «es hijo de la comunidad», porque 
nace de ella y «Jesús instituyó el sacer-
docio ministerial para servirla». Tam-
bién es «padre», en la celebración de la 
Eucaristía y los demás sacramentos. Y 
es «hermano, parte de ella comunidad». 
Cuando sabe vivir bien estos roles, «vol-
viéndose padre, hijo o hermano» según 
corresponda, se construye «la Iglesia 
que queremos», en la que «muchos pro-
blemas actuales desaparecerían». 

Otra prioridad para Francisco es que 
la formación sacerdotal sea «misione-
ra». Algo que incluso pudo tener que 
ver con su elección para dirigir la Con-
gregación para el Clero. Poco antes de 
abandonar su país en agosto, You Heu-
ng-Sik relató a nuestra colaboradora 
Ester Palma cómo el Papa había com-
partido que le «gustaría que más sacer-
dotes coreanos salieran de misioneros 
desde Corea a otros países», para exten-
der por toda la Iglesia universal la «pa-
sión y ardor misionero» de los mártires 
del país. El mismo You Heung-Sik, des-
de que tomó posesión como obispo de 
Daejon en 2005, envió a 16 misioneros 
a países tan diversos como Japón, Tai-
wán, Francia o Chile. «Allí hacen el bien, 
y ellos vuelven siendo mejores, porque 
cuando uno hace cosas por el Señor re-
cibe gracias». b

«No pensábamos que los 
laicos fueran tan maduros»
Lázaro You Heung-
Sik, nombrado hace 
unos meses prefecto 
de la Congregación 
para el Clero, bebe de 
su experiencia como 
obispo de Daejon 
(Corea del Sur) para 
ilustrar cómo serán 
los sacerdotes en una 
Iglesia más sinodal

0 Heung-Sik fue recibido por el cardenal Osoro en su casa.

En el marco del 25 aniversario de la 
erección canónica de la Facultad de 
Teología de la Universidad Eclesiás-
tica San Dámaso, la inauguración de 
las jornadas de actualización pasto-
ral corrió a cargo del cardenal Antonio 
María Rouco Varela, arzobispo emérito 
de Madrid. Analizando La teología en la 
Europa del siglo XXI, subrayó que uno 
de los retos actuales es «superar la so-
berbia del hombre» contemporáneo; 
algo que «solo se puede hacer vol-
viendo a Cristo». Es urgente además 
«anunciar el Evangelio de la esperanza, 
hacerlo llegar y vivirlo». Desafíos para 
los que hace falta «buena formación 
teológica, doctrinal y científica».

Retos teológicos 
en el siglo XXI

0 Un momento de la inauguración.

ARCHIMADRID

UNIVERSIDAD SAN DÁMASO
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Los responsables 
de dos de las Obras 
Misionales Pontificias 
explican las claves 
de un año grande 
que tendrá como 
momento central 
la beatificación de 
Pauline Jaricot

0 Nowak y Ngu-
yen bromean en la 
residencia Amor 
de Dios, sede del 
encuentro de di-
rectores naciona-
les europeos de 
OMP.

María Martínez López / @missymml
Madrid 

«La misión es tan vital hoy como hace 
400, 200 o 100 años; quizá más», reco-
noce Tadeusz Nowak, secretario gene-
ral de la Obra Misional Pontificia de Pro-
pagación de la Fe. También los desafíos 
son iguales o mayores. En los países se-
cularizados hay que «despertar a la gen-
te a una realidad mucho más profunda». 
En aquellos marcados por los conflictos 
y el tráfico de personas, «proclamar la 
necesidad de la justicia». Sin olvidar que 
«hay partes del mundo donde el Evange-
lio aún no ha sido proclamado». Afortu-
nadamente, «no empezamos de cero». 

De hecho, en 2022 se celebra el 400 
aniversario de la actual Congregación 
para la Evangelización de los Pueblos; 
el 200 aniversario de la Obra de la Pro-
pagación de la Fe (germen del Domund), 
y el centenario desde que Pío XI hizo su-
yos tres proyectos iniciados por particu-
lares (Propagación de la Fe, Infancia Mi-
sionera y San Pedro Apóstol) y los unió 
en las Obras Misionales Pontificias. 

Se cumplen también 150 años de na-
cimiento del beato Paolo Manna, fun-
dador de la Pontificia Unión Misional. 
Su secretario internacional, Dinh Anh 
Nhue Nguyen, explica que aunque es la 
más joven y desconocida de las Obras 
Misionales Pontificias, al no tener jor-
nada propia, «san Pablo VI la definió 
como su alma», pues su objetivo es «la 
formación y sensibilización misionera». 

Beatificación de Jaricot
A hombros de gigantes es el lema elegi-
do por Obras Misionales Pontificias en 
España para este año grande. Una idea 
que acompañó la semana pasada el en-
cuentro de directores nacionales de 
OMP en Europa, celebrado en Madrid 
y en el que participaron tanto Nowak 

«La misión 
ha ayudado 
a superar crisis 
en la Iglesia»

MARÍA MARTÍNEZ LÓPEZ

como Nguyen. Este último subraya para 
Alfa y Omega que el centenario múltiple 
es una ocasión para «dar gracias a Dios 
a nivel diocesano, nacional y universal», 
e intentar profundizar «nuestra con-
ciencia sobre el carisma que Dios nos 
ha dado». Para ello, propone imbuir de 
«un espíritu extraordinario» las accio-
nes ordinarias: la oración, «primera ac-
ción misionera», y las jornadas, colectas 
y encuentros. Además, añade Nowak, 
las OMP nacionales y las conferencias 
episcopales están invitadas a pensar, en 
cada país, «las formas concretas de cele-
brar este año más apropiadas a sus cir-
cunstancias». Ya se hizo así en octubre 
de 2019 con el Mes Misionero Extraor-
dinario, y suscitó «mucho interés local» 
con iniciativas que ahora se pueden re-
lanzar. Recuerda, por ejemplo, cómo 
un joven australiano puso en marcha el 
programa Belong (Pertenecer), inspira-
do en los «círculos de oración, reflexión, 
apoyo mutuo» y aportación económica 
a las misiones que creó Pauline Jaricot, 
fundadora de Propagación de la Fe. 

Esto no impedirá que haya grandes 
celebraciones. Se baraja la posibilidad 
de un rosario mundial en octubre. Pero 
el acto central será la beatificación, el 
22 de mayo de 2022 en Lyon, de Jaricot. 
Aprovechando esta ocasión, OMP cele-
brará del 16 al 23 su asamblea general, 
que servirá para avanzar en el proce-
so de renovación interna iniciado hace 
ya varios años. «A finales de enero he-
mos mandado a todos los directores 
nacionales un documento sobre nues-
tro carisma y cómo renovarlo», explica 
Nguyen. Se trata, añade Nowak, de «su-
gerencias para hacernos más eficaces; 
pero estamos aún en el proceso de de-
sarrollar un plan claro». 

Renovación para la Iglesia
Pendientes de los cambios estructurales 
que ultima el Papa Francisco en la Cu-
ria, el responsable de Propagación de la 
Fe apunta dos prioridades. La primera 
es el compromiso con una experiencia 
más sinodal, pues «donde hay una co-
municación profunda de los corazones, 
intercambiando reflexiones, necesida-
des y situaciones, podemos descubrir 
juntos una forma mejor de avanzar para 
hacer el Evangelio presente». Esto ha de 
ir estrechamente unido a la «renovación 
personal» que impulsa «un deseo real de 
santidad, de comunión más profunda 
con el Señor». 

 El ímpetu renovado que surja de este 
proceso no servirá solo para la misión 
ad extra, sino que puede nutrir y forta-

lecer a toda la Iglesia. No sería la prime-
ra vez. Nguyen subraya cómo a lo largo 
de su historia, «la misión ad gentes ha 
ayudado a superar momentos de crisis». 
Cita por ejemplo la «primavera misio-
nera en el nuevo mundo», en plena cri-
sis por el cisma de Occidente. También 
cómo después de la Revolución francesa 
Jaricot «despertó un nuevo espíritu de fe 
y evangelización». 

En un sentido similar, este francis-
cano conventual de origen vietnamita 
explica que en OMP el declive de voca-
ciones misioneras en países antes ricos 
en ellas «nos preocupa, pero tenemos 
esperanza». En primer lugar, «Cristo 
ha vencido al mundo». También porque 
constata que existe una «circulación de 
los dones», de forma que estos lugares 
pueden ahora enriquecerse con vocacio-
nes de lugares donde crecen, como Áfri-
ca, Asia o Iberoamérica. «Es muy impor-
tante llevar esta conciencia de misión a 
la población de esos continentes». b
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Hace pocas semanas, una escaramuza 
en Gambia hizo saltar algunas alarmas. 
Un ataque del grupo separatista senega-
lés Movimiento de Fuerzas Democráti-
cas de Casamanza (MFDC) contra sol-
dados también senegaleses destinados 
en el país vecino se saldó el 24 de enero 
con dos soldados y un rebelde muertos 
y siete soldados capturados. No solo era 
el primer combate desde que la facción 
de los separatistas implicada declaró un 
alto el fuego en 2014 gracias a la media-
ción de la Comunidad de Sant’Egidio. 
También «era la primera vez que se pro-
ducía un enfrentamiento» en Gambia 
por la cuestión de Casamanza, explica el 
sacerdote Angelo Romano, miembro de 
Sant’Egidio y mediador en el conflicto.

«Los soldados senegaleses forma-
ban parte de una misión armada de la 
Comunidad Económica de Estados de 
África Occidental (CEDEAO)» para ve-
lar por la seguridad en las elecciones de 
Gambia, el pasado 4 de diciembre, apun-
ta Romano. Adama Barrow, que renovó 
su mandato como presidente, había pe-
dido ayuda exterior porque su predece-
sor, el dictador Yahya Jammeh, «todavía 
tiene mucha influencia en el Ejército y 
la Policía». En el pasado, el MFDC había 
apoyado a los partidarios de Jammeh. 

Después del enfrentamiento, el sa-
cerdote se trasladó a Banjul, capital de 

Gambia, e hizo un llamamiento a los 
separatistas para que devolvieran los 
cuerpos de los dos soldados muertos. 
«Les explicamos que había que detener 
la escalada de tensiones y que la devo-
lución de los cuerpos podía ser un sig-
no en la buena dirección», relata a Alfa y 
Omega. Su líder, Salif Sadio, aceptó. La 
entrega se produjo el 30 de enero. 

Con experiencia en Burundi, Liberia, 
Sudán del Sur y República Centroafri-
cana, tras este pequeño logro Romano 
se puso manos a la obra para liberar a 
los siete soldados en manos de los sepa-
ratistas. Compatibilizaba esta delicada 
tarea con su labor en la Pontificia Uni-
versidad Urbaniana, en Roma. «¡Sanos, 
salvos y libres!», escribió a esta perio-
dista el lunes, al poco de confirmarse 
su puesta en libertad. 

Fundados por un sacerdote
También en los inicios del MFDC hubo 
un sacerdote. En 1982, el padre Diama-
coune Senghor lo fundó como movi-
miento pacífico por la independencia. 
Casamanza, separada del resto de Se-
negal por la franja de apenas 40 kilóme-
tros de ancho que es Gambia, alberga a 
gran parte del 4 % de cristianos del país, 
mientras que el norte es mayoritaria-
mente musulmán. También los grupos 
étnicos son diferentes. Y la población 
se queja de que los recursos naturales 
de su territorio, mucho más fértil que el 
semidesértico norte, no se quedan en la 

región. Según los separatistas, la unión 
con Senegal se debe «solo a la domina-
ción francesa», explica Romano. 

«Después de algunas acciones violen-
tas» de las Fuerzas de Seguridad «con-
tra manifestaciones independentistas, 
el movimiento comenzó a tener un bra-
zo armado», prosigue. Entre sus miem-
bros hay cristianos y musulmanes, ma-
yoritariamente de etnia djola. Tras la 
muerte de Senghor en 2007, comenza-
ron a dividirse. Sant’Egidio dialoga con 
la que está presente en el norte de la re-
gión bajo el liderazgo de Salif Sadio. 

Fue el mismo fundador del grupo se-
paratista quien, en 1992, pidió ayuda a 
la comunidad. Hubo varios intentos in-
fructuosos, y pasaron 20 años hasta que 
en 2012 tanto el recién elegido presiden-
te de Senegal, Macky Sall, como Sadio 
aceptaron su mediación. En unos meses 
se logró una primera liberación de pre-
sos. En 2014, firmaron varios acuerdos 
«en un esfuerzo por fortalecer la con-
fianza mutua» y se logró el alto el fuego.

Después de lo ocurrido en enero en 
Gambia, «hemos intentado empezar 
una dinámica positiva para frenar un 
evento trágico y sobre todo sus posibles 
consecuencias», y crear «un clima favo-
rable» que permita seguir las conversa-
ciones sobre aspectos más generales del 
conflicto. «Creemos firmemente que es 
posible una solución negociada, y sobre 
todo conocemos el fuerte deseo de paz 
de la población de Casamanza». b

Cuando en enero 
uno de los conflictos 
olvidados de África 
salpicó a Gambia, 
Angelo Romano 
intentó «frenar las 
consecuencias»

2 Miembros del 
MFDC durante la 
entrega de los ca-
dáveres, el 30 de 
enero.

1 Romano, con 
los soldados libe-
rados el pasado 
lunes, en un coche 
de Cruz Roja.

Así media Sant’Egidio 
entre Senegal y los 
rebeldes de  Casamanza

Según el Ejército de Senegal, el 24 de 
enero sus soldados fueron atacados 
por miembros del MFDC que iban en un 
camión que transportaba madera. «En 
los últimos cinco meses, 77 camiones 
transportando ilegalmente madera 
desde Senegal han sido inmoviliza-
dos» en Gambia, aseguran.

En 2020, después de una investiga-
ción de tres años, la ONG internacional 
Agencia de Investigación Ambiental 
denunció que 1,6 millones de árboles 
fueron talados en Senegal e introduci-
dos en Gambia desde 2012. El tráfico 
de palisandro entre ambos países «ha 
estado en gran medida controlado por 
el MFDC y es su principal fuente de in-
gresos». Responsabilizaban también 
a algunos miembros del Gobierno de 
Gambia, que minan las prohibiciones 
implantadas por el mismo Ejecutivo.

Tráfico de 
palisandro

FOTOS: COMUNIDAD DE SANT´EGIDIO
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dice a sus discípulos: «Pasemos a la otra 
orilla». 

Este libro abre un rayo de esperanza 
incluso frente al mal absoluto: «Ha ga-
nado el bien. Para Luigi fue un acto radi-
cal porque implicó cortar con sus raíces. 
Le nació del corazón, pero no fue fácil. 
Se intentó suicidar varias veces. Era un 
esclavo de sí mismo y ahora es libre», in-
cide el sacerdote.

Giorgetta es párroco en Termoli, una 
ciudad de la región de Molise, en el cen-
tro de Italia, y es el responsable del cen-
tro Iktus, que acoge a presos en libertad 
condicional o con un régimen de semili-
bertad que descuentan la pena con ser-
vicios sociales para la comunidad. Allí 
conoció a Bonaventura y con el tiempo 
se ganó su confianza. Un cura y un ex-
mafioso unidos por la amistad. «La mal-
dad no afecta solo a quien la recibe, tam-
bién invade hasta el último músculo de 
quien la crea», señala Giorgetta.

A finales de enero arrancó un ma-
croproceso contra 355 imputados de la 
‘Ndrangueta en un aula búnker habili-
tada para la ocasión en la ciudad de La-
mezia Terme, en la región de Calabria. 
Un golpe judicial al crimen en su territo-
rio. Entre los acusados hay también abo-
gados, empresarios y políticos. Mafiosos 
y sus cómplices. Muchos eran amigos o 
parientes de Bonaventura, que tendrá 
que subir al estrado para declarar con-
tra ellos. b

La ‘Ndrangheta –palabra ca-
labresa derivada del griego 
andragathos, que significa 
hombre valiente– se rige por 
lazos familiares y vínculos 
de sangre. Es impermeable 
a las infiltraciones policiales 
y los arrepentidos son solo 
una excepción. La ‘Ndrang-
heta está organizada en 
unas 140 ‘ndrine, clanes en 
el argot calabrés, de las que 
solo unas 20 operan en el 
sur de la península y otras 
diez en el centro y norte de 
Italia. Las restantes se han 
extendido por el mundo: 
unos 20 clanes están insta-
lados en Australia, otros 15 
en Colombia y al menos diez 
en Alemania. En España se 
han localizado sus huellas 
principalmente en la costa 
mediterránea.

140 
clanes

Luigi Bonaventura 
tiene un pasado 
criminal dentro la 
‘Ndrangheta, la mafia 
más poderosa de 
Europa. Hace 14 años 
decidió cambiar de 
vida y colaborar con 
la justicia. Ahora se 
confiesa en un libro-
entrevista escrito por 
un cura italiano

Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma 

Luigi Bonaventura creció mamando la 
crueldad propia de su tradición fami-
liar. Fue –como él mismo se define– un 
«niño soldado» al que ordenaban matar 
animales a golpes para que se acostum-
brara a la sangre y a la dureza. Su abuelo, 
Luigi Vrenna, era un jefe despiadado de 
la ‘Ndrangheta, la mafia más sanguina-
ria y poderosa de Europa. Se calcula que 
actualmente maneja unos 43.000 millo-
nes de euros en negocios ilegales y tiene 
filiales en todo el mundo. 

En el ritual de Bonaventura de ini-
ciación para una vida marcada por la 
violencia no faltaron las armas. El pri-
mer disparo llegó con 10 años. El primer 
asesinato, con 20. Así hasta completar 
una lista de crímenes infinita: homici-
dios, extorsiones, secuestros, tráfico de 
drogas… Había heredado la cultura ma-
fiosa, pero un día algo cambió en su in-
terior. Llevaba tiempo cuestionándose 
en quién se había convertido. La culpa le 
atormentaba. Había nacido su segundo 
hijo y quería darle un futuro mejor del 
que él había tenido. Con 35 años dio el 
paso definitivo, apoyado por su esposa, 
para romper con su pasado y comenzar 
a estar del lado de la ley. Su padre lo supo 
y le tendió una trampa. Le invitó a cenar 
e intentó asesinarle. Pero él disparó más 
rápido: le hirió en la ingle y consiguió 

escapar. Así de despiadado es el código 
mafioso de la ‘Ndrangheta. Sangre y ho-
nor. Si traicionas a esta hermética orga-
nización criminal será tu propia familia 
quien prepare tu muerte.

Desde aquel día, hace ya 14 años, Bo-
naventura es un pentito (arrepentido de 
la mafia) y vive escondido, con el miedo 
instalado en el cuerpo por si pueden des-
cubrirle. Sus declaraciones han dado un 
empujón a las investigaciones de 15 fis-
calías italianas. Ha pasado diez años en 
prisión pagando por sus delitos y ahora, 
además de ser un colaborador de la jus-
ticia italiana, se dedica a realizar pro-
yectos educativos para evitar que los 
jóvenes caigan en las garras de la ma-
fia. También ha fundado una asociación 
para mejorar el sistema de protección de 
los informantes.

«Ha sido capaz de mirar de frente a 
sus errores. Se ha humillado y desde ese 
altar de la fragilidad, ha entendido que 
no podía salvarse solo. Se ha abierto a la 
lógica del Evangelio y a la misericordia 
de Dios, que no tiene límites», explica el 
sacerdote italiano Benito Giorgetta en 
el libro Passiamo all’altra riva (Vamos 
a la otra orilla), edición personal don-
de entrevista a Luigi Bonaventura. Este 
le confiesa su trayectoria criminal y la 
redención tras cambiar de vida. De he-
cho, el título del libro –del que el Papa 
Francisco ha escrito el prólogo– remite 
al pasaje del Evangelio en el que Jesús 

La confesión pública 
de un exmafioso

0 Bonaventura y el sacerdote Benito Giorgetta se conocieron en el centro Iktus, que acoge a presos en libertad condicional.

Passiamo 
all’altra riva 
Benito Giorgetta
Youcanprint, 
2022
194 páginas, 17 €

 CEDIDA POR BENITO GIORGETTA
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid 

«El registro de médicos objetores de 
conciencia a la eutanasia está siendo 
una chapuza», asegura Miguel Ángel 
González Canomanuel, médico de ur-
gencias del Hospital Universitario de 
Toledo (HUT) y delegado del sindicato 
CSIF para este centro. La semana pasa-
da su sindicato denunció que el proce-
dimiento de registro que se está llevan-
do a cabo en el HUT «no cumple con las 
mínimas garantías que pide la ley». «La 
normativa exige un registro totalmen-
te confidencial, porque la información 
que contiene está considerada por la ley 
como de máximo nivel de seguridad», 
mientras que lo que están haciendo es 
«difundir un formulario para que te lo 
descargues y luego lo presentes en el re-
gistro ordinario del hospital, donde se 
presenta cualquier otro documento».

Además, la gerencia del HUT fija un 
plazo de una semana para la presenta-
ción de la declaración, «algo totalmen-
te arbitrario», como lo define el doctor 
González Canomanuel, «porque la ley 
no pone ninguna limitación de tiempo a 
la hora de hacerse objetor de conciencia. 
Uno puede cambiar de opinión en cual-
quier momento». Según la propia ley que 
regula la eutanasia, la información so-

bre los médicos objetores de conciencia 
«la deben conocer exclusivamente los 
interesados y la comisión de garantías 
que establezca la Consejería de Sani-
dad de cada comunidad autónoma; ni 
siquiera el hospital en primer término», 
asegura el médico.

«¿Por qué tienen que obligarme a 
mí a posicionarme y a declarar cuáles 
son mis convicciones en este tema o en 
cualquier otro?», denuncia en este sen-
tido Juan Santos, de la Sociedad Astu-
riana de Cuidados Paliativos. «Uno no 
tiene por qué declarar si está a favor o 
en contra de la eutanasia, como tampo-
co tiene que decir si vota a un partido o 
a otro, o si le gusta o no el café con le-
che», añade. En opinión de Santos, «si 
quieren eutanasia, que pidan volunta-
rios», pero «lo que no se puede hacer 
es solicitar unos datos que quién sabe 
dónde acabarán, ni con qué fines van a 
ser utilizados», sobre todo «cuando las 
cosas cambian políticamente de un día 
para otro». Por todo ello, defiende que  
«una institución pública no puede obli-
gar a ningún facultativo a inscribirse 
en un registro de objetores porque, para 
empezar, la eutanasia no es un acto mé-
dico».

De la misma manera se pronuncia 
Manuel Martínez-Sellés, presidente del 
Colegio de Médicos de Madrid, que se 

muestra «contrario a la simple existen-
cia de un registro» de médicos objetores 
de conciencia. Para Martínez-Sellés, se 
trata de un procedimiento «peligroso», 
pues «los datos se podrían utilizar para 
muchas cosas, incluida la toma de deci-
siones de quién promociona en un hos-
pital y quién no, por ejemplo».

Además, «si te inscribes, ¿quién te ga-
rantiza qué se va a hacer y qué no con 
esa información?». Este procedimiento 
está causando «mucha preocupación» 
entre sus compañeros de profesión, so-
bre todo porque «hemos empezado ya 
un proceso de pendiente resbaladiza: 
si el primer caso conocido de eutanasia 
fue el de una paciente de edad avanzada 
con una discapacidad intelectual, ¿qué 
vendrá después? Es una situación peli-
grosa», reitera el presidente del Colegio 
de Médicos de Madrid. 

«Un mecanismo perverso»
«En muchos sitios no hay registros toda-
vía, y, donde los hay, han demostrado ser 
muy permeables. No aseguran la confi-
dencialidad», señala José Antonio Díez, 
coordinador general de la Asociación 
para la Defensa del Derecho a la Obje-
ción de Conciencia (ANDOC). Para Díez, 
se trata de una legislación «muy nove-
dosa, con muchas incertidumbres», y 
algunas comisiones de garantías que 
regulan la aplicación de la ley en cada 
comunidad autónoma «simplemente 
se acaban de formar».

Esta situación «explica por qué los 
médicos contrarios a la eutanasia no se 
quieren registrar como tales. No se quie-
ren meter en líos sin necesidad, y solo 
declararán sus convicciones cuando 
se presenten ante un caso médico real 
en el que tengan que actuar». De todos 
modos, abunda Díez, «en todos los hos-
pitales se sabe quién es objetor y quién 
no». Aún así, estos registros «son listas 
negras, un mecanismo perverso suscep-
tible de filtraciones».

En medio de este panorama, la pre-
sión que están sufriendo los médicos 
en toda España para posicionarse en 
este asunto es «evidente», sobre todo 
en las especialidades que se encuentran 
ante casos al final de la vida, constata el 
coordinador general de ANDOC. «Hace 
unos días una médico me contó que en 
su hospital todos saben que si te decla-
ras objetor de la eutanasia vas a ser dis-
criminado y apartado por los gerentes. 
Todo el mundo lo tiene claro y pocos van 
a entrar al trapo hasta que no estén ante 
una situación en la que tengan que de-
cidirse». b

Los médicos 
españoles que se 
oponen a la Ley 
de la Eutanasia se 
sienten presionados 
por las autoridades 
sanitarias a declarar 
públicamente su 
posicionamiento

Mientras las autoridades sanitarias 
españolas siguen buscando la manera 
de hacer que los médicos objetores 
declaren públicamente su posiciona-
miento, el desarrollo de los cuidados 
paliativos en nuestro país sigue dejan-
do mucho que desear. Según las reco-
mendaciones de la Unión Europea, los 
países miembros deberían establecer 
como mínimo dos servicios especiali-
zados en cuidados paliativos por cada 
100.000 habitantes. Sin embargo, 
en la actualidad, la media de estos re-
cursos en España es de 0,74. Según el 
último Atlas de Cuidados Paliativos en 
Europa, coordinado por el equipo del 
doctor Carlos Centeno en la Univer-
sidad de Navarra, cada año hay cerca 
de 80.000 personas en España que 
precisarían de este tipo de atención y 
mueren sin haberla recibido.

Y los paliativos 
sin desarrollar

Objetores: entre 
las «chapuzas» y 
las «listas negras»

CEDIDA POR MIGUEL ÁNGEL GONZÁLEZ CANOMANUEL 
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0 Miguel Ángel González Canomanuel, médico de urgencias, ante el Hospital Universitario de Toledo.
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Elvira Casas,
presidenta
«“La Virgen te ha 
traído hasta aquí, 
déjate querer 
por Ella”, les 
decimos»

Begoña Aragoneses 
Madrid

Aquel día en el que Elvira Casas se en-
contró con Tania, una mujer del barrio 
del Raval –uno de los más deprimidos 
de Barcelona–, lo cambió todo. «Ayúda-
me, por favor, quiero abortar esta tar-
de». «Me quedé en shock». En sus años 
de voluntariado con familias, Elvira 
nunca había puesto rostro a la realidad 
del aborto. No recuerda lo que le dijo, 
«solo sé que esa niña nació, que la bau-
tizamos y que soy la madrina». A par-
tir de ahí se puso en marcha. ¿Por qué 
una mujer se tenía que ver abocada al 
aborto por falta de recursos o de apo-
yo, o porque su situación fuera límite? 
Bajo la protección de la Virgen nació en 
2015 la asociación Hogar de María, más 
hogar que asociación porque sus inte-
grantes tratan de ser, para las mujeres 
que allí acuden, una auténtica familia. 
Las primeras sedes se establecieron en 
Barcelona y alrededores, en parroquias: 
el objetivo, además de la maternidad, es 
la evangelización. Así, cuando las ma-
dres se «gradúan» al cumplir sus bebés 
un año, pueden seguir conectadas con 
la Iglesia a través de la parroquia «para 
recibir los sacramentos, formación y ha-
cer comunidad». 

El perfil de las mujeres que cuidan es 
el de embarazadas en riesgo de exclu-
sión social; un 70 % ha pensado en abor-
tar por su situación: el miedo al padre 
del bebé, al futuro, a la falta de trabajo… 
Pero sabiendo que hay otras opciones al 
aborto, han sido libres para elegir. «Son 
mujeres heroicas porque han dicho sí a 
la vida en momentos difíciles», subraya 

la presidenta. «La Virgen te ha traído 
hasta aquí, déjate querer por Ella», les 
dicen nada más llegar a un centro en el 
que, independientemente de su religión, 
se atiende a todas. Entre ellas, el llama-
do Grupo de las Campeonas, mamás de 
15 a 21 años con las que se trabaja en gru-
pos de diez, y también con sus padres. 
«Hay veces que pasan como un duelo, 
se les cae el mundo encima cuando su 
hija se queda embarazada, las echan de 
casa…». 

«Se me venía todo encima»
Hogar de María llegó a Madrid el año 
pasado de la mano de Lorena Hidalgo. 
Madre de cinco hijos –«y dos niñas que 
se me murieron en la semana 38»–, ha-
bía vivido una fuerte presión cuando le 
dijeron que su cuarta hija venía con un 
riesgo muy alto de síndrome de Down y 
otras enfermedades graves. En el hospi-
tal no le dieron otra alternativa al abor-
to, y sí unos cuantos argumentos a fa-
vor. «La niña se va a morir al nacer» o 
«no puedes cargarte con otra discapaci-
dad», puesto que uno de sus hijos es au-
tista. Junto a la presión, las dudas ante 
su decisión de seguir adelante: «Y si no 
está bien lo que estoy haciendo, y si soy 
egoísta, y si somos nosotros los equivo-
cados cuando todo el mundo nos dice 
“hazlo”…». En el fondo, «me hacían pen-
sar cosas que mi corazón no sentía». A 
través de Instagram conoció Hogar de 
María y entonces tuvo claro que quería 
eso porque «yo podría entender a estas 
mujeres». La niña, por cierto, nació per-
fectamente sana.

En septiembre de 2021 se inaugura-
ron, bajo la coordinación de Hidalgo, 
una sede en Vallecas, en la parroquia 
San Alberto Magno, y otra en Vicál-
varo, en la parroquia Santa Teresa de 
Calcuta. A esta última llegó María, co-
lombiana de 24 años, embarazada de 
cinco meses. Su primer sentimiento 
ante el embarazo fue de miedo: era de 
alto riesgo por su obesidad mórbida; 
ella estaba sin trabajo y Fabián, su ma-
rido, sacando horas de aquí y de allá, sin 
papeles… «Se me venía todo encima». 
Una amiga le habló de Hogar de María. 
«Yo no quería solo los pañales, la leche 
[que también les proporcionan], sino un 
sitio donde me sintiera segura, emocio-
nalmente estable y más cerca de Dios». 
Desde el principio dispuso de una psi-
coterapeuta voluntaria, con la que ha 
«curado muchas heridas que tenía» 

«Han dicho 
sí a la vida en 
momentos 
difíciles»
Hay vida más allá de un 
embarazo inesperado 
en una situación 
límite. Y esa vida la 
cuidan en Hogar de 
María, una asociación 
que nació para 
atender la maternidad 
y la evangelización de 
mujeres embarazadas

cada una» a través de una canción, de 
compartir vivencias. Después una ma-
trona voluntaria les cuenta cosas del 
parto, el posparto, la lactancia… Otras 
veces hacen hipopresivos, ganchillo, o 
talleres de manicura, pedicura, peina-
do, o de gestión del hogar. Y en ocasio-
nes acaban con una paella que prepara 
el párroco. 

«Lo importante no es la actividad en 
sí –relata la coordinadora–, sino que se 
sientan en un hogar, protegidas». Sobre 
todo, recalca, «no juzgadas; nos da igual 
lo que hayan hecho en su vida, para no-
sotras todas son únicas y exclusivas, y 
lo único que queremos es que se sientan 
bien», dándole la vuelta a la realidad con 
la que llegan. «Estaba acostumbrada a 
que me trataran mal», explica María, 
y este es un sentimiento «muy común 
en las madres que vienen», apostilla 
Lorena. Y luego, entre ellas se ayudan 
mucho, se acompañan, se llaman para 
ver qué tal van, se dan consejos. Se han 
hecho amigas. «Aquí podemos ser no-
sotras mismas», resume María. ¿El fu-
turo? Con su hijo, Luca, de 1 mes dur-
miendo a su lado, reconoce que su sueño 
es casarse por la Iglesia con Fabián. Y lo 
confiesa el día en que nos conocemos, 
casualmente san Valentín. Un día de 
historias de amor a lo grande. b 

porque María ha sido «humillada y ul-
trajada toda la vida». 

«Cada vez que vengo sé que lo hago a 
un lugar donde soy feliz y donde hay mu-
chas otras mujeres como yo». Y esto es 
muy importante, explica Lorena Hidal-
go, «porque cuando las mujeres llegan 
aquí, se piensan que su vida es la peor 
del mundo, se avergüenzan, o se sienten 

tristes, y cuando empiezan a compartir, 
se dan cuenta de que a todos nos pasan 
cosas, y de que tu vida no es peor que la 
de nadie, sino que es un regalo de Dios». 
Cada miércoles se reúnen en la sede; co-
mienzan con un desayuno y la charla 
de Bernabé Sanz, el párroco. «Hace con 
ellas –cuenta Lorena– un camino espi-
ritual». No les habla de dogmas, sino de 
«cómo Dios está y actúa en la vida de 

HOGAR DE MARÍA

BEGOÑA ARAGONESES
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2 María y Fabián 
con su bebé, Luca, 
el pasado lunes en 
la parroquia Santa 
Teresa de Calcuta.

1 Un grupo de 
mujeres de Hogar 
de María partici-
pan en uno de los 
talleres.

M
i intención no es 
darle un toque 
sensacionalista 
a una desgracia 
que, aunque no 
ocurre en el día 
a día en 

nuestros hospitales, sí tiene lugar 
ocasionalmente. Voy a contar los 
hechos tal y como los viví como 
residente de Pediatría en un hospital 
público. Sucedió durante la tarde de 
una guardia. Nos dirigíamos a la 
planta de maternidad porque nos 
había llamado una matrona que estaba 
atendiendo una ILE (interrupción legal 
del embarazo) porque el feto «había 
salido» presentando latido cardíaco y 
signos de incomodidad, para ver si 
podíamos sedarlo y que no sufriera. 

En mi hospital, la forma de actuar 
en estos casos en los que se detecta 
una anomalía en el feto que legalmen-
te tiene indicación para acabar con el 
embarazo varía. Si la madre lleva más 
de 23-24 semanas de gestación, que 
se considera el límite de la viabilidad, 
se administra potasio intracardiaco 
al feto, provocando un feticidio para 
asegurarse de que no nace con signos 
vitales. Pero en el caso de que sea me-
nor, se provoca el parto con derivados 
de la progesterona orales e intravagi-
nales. Se puede dar el caso de niños 
que nacen con signos vitales, pero con 
una probabilidad de supervivencia 
prácticamente nula incluso si hubiera 
una reanimación adecuada. En el caso 
de que la gestación supere las 22 sema-
nas, debe existir patología fetal grave y 
ser supervisado por un comité de ética.

Una vez en la planta de Maternidad, 
nos dirigieron al lugar donde habían 
llevado al feto: un pequeño habitáculo 
junto al control de enfermería, donde 
se ubicaba la máquina limpiadora de 
orinales. Junto al lavabo había una sá-
bana verde de quirófano, arrugada. Al 
desplegarla, encontramos a un prema-
turo de 19 semanas con nariz ancha y 
aplastada en un rostro plano; se podía 
ver hasta el esbozo de las uñas. Al aus-
cultarlo todavía tenía un lento y débil 
latido cardíaco (en la reanimación neo-
natal menos de 60 latidos por minuto 

se considera parada cardíaca). Ya no 
presentaba esfuerzo respiratorio, pues 
lo habitual es que estos signos vitales 
tras la provocación del parto duren es-
casos minutos. Cuando preguntamos 
a la enfermera, nos comentó que tenía 
síndrome de Down. Lo habían llevado 
ahí porque la madre había dicho que 
no quería verlo en ningún momento. 

Una de mis compañeras le explica-
ba a la otra, recién incorporada, que 
en estos casos solo es preciso arropar 
al feto. Solo en aquellos casos en los 
que presente signos de disconfort es 
preciso administrar medicación rectal 
con derivados mórficos. «Pero hemos 
avanzado, antes directamente se le 
metía en el cubo», dijo señalando el re-
cipiente de desechos orgánicos. «Qué 
horror», respondió ella, sorprendida 
del trato tan inhumano. 

Posteriormente me despedí de la 
pequeña criatura que acabaría en el lu-
gar donde acaban todos aquellos mal-
formados a los que se cura: en el cubo 
de desechos orgánicos. Me preguntaba 
si alguno de los demás presentes tam-
bién se estaba despidiendo de él, ya 
que no se había despedido ni su madre, 
y que el único roce humano que había 
encontrado en toda su existencia era 
con guante de por medio. 

Me resulta llamativo e incongruente 
que se llame a los pediatras para qui-
tar los signos de disconfort a un feto al 
que tú mismo le has provocado el par-
to para finalizar su vida. Mi explica-
ción es que a cualquiera le impresiona 
ver un cuerpo con forma de niño, que 
se mueve como un niño y que es ex-
pulsado por el canal del parto de una 
embarazada. Definitivamente todo se 
resumen en la pregunta: ¿merece un 
trato humano un conjunto de células 
carente de toda dignidad?, ¿o es más 
que un conjunto de células?

Quién le diría al doctor Lejeune, des-
cubridor de la trisomía del par 21 como 
causante del síndrome de Down, que 
su avance iba a servir para curar a sus 
pacientes de una manera tan rápida 
y efectiva en las salas del lava-chatos. 
¿Si no hubiera tenido síndrome de 
Down habríamos visto esto con los 
mismos ojos?, ¿no supone esto una dis-
criminación o, peor aún, eugenesia? 

Es la cuarta vez en menos de cuatro 
años que me ocurre algo similar. Las 
veces anteriores fueron un mielome-
ningocele de 22 semanas de gestación 
y otras cromosomopatías. Para mí 
han sido todas muy reales y supongo 
que para las matronas que acabaron 
llamando también. b

Esa pequeña criatura 
que acabó entre desechos
Me resulta llamativo que se llame a los pediatras para 
quitar los signos de disconfort a un feto al que tú mismo 
le has provocado el parto para finalizar su vida

JAVIER
Residente de 
Pediatría

APUNTE

Nueve
sedes, con previsión de abrir 
tres más en 2022

2015
fue el año en el que nació la 
asociación Hogar de María

1.200
mujeres atendidas hasta 
la fecha

1.210
niños nacidos en este 
tiempo
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Detrás de la voz jovial de Yanet Rosabal 
uno no intuye que acaba de salir de tra-
bajar después de una muy larga jornada 
en el restaurante en el que es camare-
ra ni todo lo que ha sufrido esta madre 
de familia, que tuvo que abandonar su 
Cuba natal junto a su marido y su hija y 
que incluso ha pasado hambre para po-
der darle algo de comer a su niña. «Eso lo 
haría cualquier madre», asegura.

La familia llegó hace unos tres años 
a Tenerife «y nos metimos en casa de 
mi cuñado». Una vez instalados, Yanet 
comenzó a buscar trabajo, «pero no en-
contraba nada porque no tenía papeles». 
La situación se prolongó en el tiempo y 
«en casa, empezamos a sentir que mo-
lestábamos». Sin trabajo, además, el 
dinero no abundaba, y lo poco que con-
seguía «limpiando de vez en cuando al-
guna casa» lo empleaba en alimentar a 
su hija. «A lo mejor tenía 20 euros y le 
compraba unos yogures a la niña y unos 
zapatos para el colegio», rememora.

Ante este panorama, fue una ami-
ga de Yanet la que le habló de Cáritas. 
Y aunque la embargaba la vergüenza, 
«acudí a la parroquia porque la necesi-
dad era mucha». Después de esa prime-
ra acogida en la Cáritas parroquial, que 
le proporcionó alimentos, le propusie-
ron participar en el proyecto MILA de 
Cáritas Diocesana de Tenerife, dirigido 
a personas con dificultades de inser-
ción sociolaboral y que se financia gra-
cias al Programa Operativo de Inclusión 
Social y Economía Social (POISES) del 
Fondo Social Europeo y a otras entida-
des como la Fundación Mapfre, UNES-
PA o Inditex.

Yanet y su hija ya no 
pasan hambre gracias  
a los fondos europeos
Con 15,5 millones de 
euros del Fondo Social 
Europeo, Cáritas 
ayudará a 12.000 
personas a mejorar 
su acceso al empleo. 
«El dinero nos permite 
profesionalizar el 
servicio que damos»

En la actualidad, «contamos con ocho 
acciones. Ofertamos cursos de opera-
rio de limpieza, atención sociosanitaria 
o camarero», concluye Trujillo. Además 
de Yanet, otras 90 personas ocuparon 
las plazas disponibles en este línea del 
proyecto MILA, que en el 2022 va a re-
cibir 243.512,25 euros del Fondo Social 
Europeo.

Control exhaustivo
Más allá del contexto tinerfeño, Cáritas 
va a acompañar este año a 12.000 per-
sonas en toda España para mejorar su 
acceso al empleo, en buena medidas gra-
cias al POISES, que aporta 15,5 millones 
de euros. Con este dinero, sobre el que 
existe un exhaustivo control –que in-
cluye dos auditorias y la obligatoriedad 
de justificar cada céntimo–, la entidad 
va a apoyar 50 proyectos de itinerarios 
de inserción sociolaboral a lo largo y an-
cho del país, más de 250 cursos de for-
mación sociolaboral y a 26 empresas de 
inserción.

«Recibir tal cantidad de dinero en este 
momento es un apoyo muy importante 
para la confederación. Estos fondos nos 
permiten profesionalizar, mejorar y dar 
una mayor calidad de atención a las per-
sonas que acompañamos en su acceso 
al mundo laboral», subraya Mar de San-
tiago, portavoz del Equipo de Economía 
Solidaria de Cáritas Española. Acto se-
guido, describe con profusión una reta-
híla de procedimientos y herramientas, 
«como Power Bi, que es un programa 
de explotación de datos con el que po-
demos hacer un seguimiento de todos 
los indicadores de resultados del servi-
cio que ofrecemos». Unos indicadores, 
concluye Mar, que en realidad «nos ha-
blan del número de personas que mejo-
ran su empleabilidad, que consiguen un 
trabajo y que, en definitiva, están mejo-
rando su vida». b

Yanet aceptó y ahora está trabajando 
después de pasar por los dos procesos 
que forman el proyecto MILA, que debe 
su nombre a una antigua trabajadora 
de Cáritas Diocesana de Tenerife que 
«murió hace algunos años después de 
desvivirse por el programa de empleo», 
explica Yurena Trujillo, la coordinado-
ra. «Tenemos dos líneas. En primer lu-
gar, están los itinerarios de inserción 
sociolaboral. Es una especie de camino 
adaptado a las circunstancias de cada 
persona para ayudarla a mejorar su 
empleabilidad. Tras conocer aspectos 
como sus competencias, sus potencia-
lidades o sus expectativas se diseña un 
plan individual». Esta primera acción, 
que atendió a lo largo del curso pasado 
a 383 personas, está financiada por el 
POISES con 238.733,20 euros para este 
año 2022. 

La segunda pata del proyecto son las 
acciones formativas, que están diseña-
das a partir de una herramienta infor-
mática que, gracias a un intenso traba-
jo de campo, recoge los requerimientos 
formativos que exigen las empresas de 
la zona para contratar a nuevo personal, 
«así como los datos demográficos más 
básicos de las personas que atendemos». 

Formación

Economía social

1.273.978 €
26 empresas de inserción

7.043.058 €
250 cursos

6.221.598  €
50 proyectos

Itinerarios

0 Curso de competencias para el empleo en el arciprestazgo de La Cuesta.

¿A dónde va  el dinero?

CÁRITAS DIOCESANA DE TENERIFE
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En cifras

43
programas de 
regularización se 
llevaron a cabo 
en 17 países de la 
UE entre 1996 y 
2008

3.250
euros por perso-
na y año ingre-
saría el Estado 
con una regulari-
zación, según la 
Carlos III

Fran Otero / @franoterof
Madrid 

Salman Hassan sabe muy bien lo que su-
pone vivir en situación irregular en Es-
paña. Tras abandonar Pakistán en 2017 
al ser amenazado por motivos políticos, 
cruzar doce fronteras a pie y llegar a Es-
paña casi dos años después para pedir 
asilo, se quedó sin nada. Pudo, mientras 
se resolvía el trámite, trabajar durante 
un año, pero la negativa final lo dejó 
sin empleo legal y sin derechos de un 
día para otro. Así, desde noviembre de 
2020 ha vivido en primera persona las 
consecuencias de no tener la documen-
tación en regla: trabajar doce horas al 
día por 40 euros, sin vacaciones ni días 
libres pagados y sin cobertura legal; no 
poder ir al médico, o vivir con el miedo 
a ser detenido por la Policía.

Hasta el pasado 28 de enero, cuando 
por fin consiguió el permiso de residen-
cia por arraigo laboral [esta posibilidad 
se ofreció en 2021], Salman engrosaba 
la lista de casi medio millón de personas 
en situación irregular en España, un co-
lectivo que ha aglutinado en torno a sí  a 
numerosas y muy diversas fuerzas de la 
sociedad civil para lanzar una iniciati-
va legislativa popular (ILP) que preten-
de forzar al Gobierno a llevar a cabo una 
regularización extraordinaria de perso-
nas extranjeras. Para que el Congreso 
de los Diputados la debata hay que pre-
sentar medio millón de firmas antes del 
23 de septiembre de este año. «No quiero 

que nadie sufra lo mismo que yo», afir-
ma el joven pakistaní para justificar su 
implicación en la campaña. Se ha com-
prometido, como mínimo, a sumar 100 
rúbricas.

La ILP, bautizada como EsencialES y 
que recoge las demandas de la población 
migrante agrupadas en la plataforma 
#RegularizaciónYa, ha unido al Partido 
Por Un Mundo Más Justo, la Fundación 
porCausa, REDES, la Fundación para la 
Ciudadanía Global y Alianza para la So-
lidaridad, que se han constituido como 
la comisión promotora. Además, ya 
cuenta con el apoyo de importantes or-
ganizaciones de la sociedad civil como 
CEAR, Médicos del Mundo u Oxfam In-
termón. La Iglesia, por su parte, se ha 
volcado desde todos los estamentos, 
como el Departamento de Migraciones 
de la Conferencia Episcopal Española 
(CEE), Cáritas, CONFER o la HOAC.

Los grandes argumentos que justi-
fican esta medida, según los promoto-
res, son tres: los derechos fundamenta-
les, pues la irregularidad supone «una 
condena a la explotación laboral, la in-
visibilidad frente a las instituciones, la 
desprotección legal o la exclusión de ser-
vicios públicos»; la pérdida de «un gran 
aporte económico y fiscal» –según la 
Universidad Carlos III, 3.250 euros por 
persona y año–, y la propia gestión del 
país, pues tener a cerca de medio millón 
de personas –150.000 son niños– «fue-
ra del radar de las instituciones y de la 
planificación de los servicios públicos 

supone un déficit de gobernanza que es 
urgente corregir».

«Muchas personas no tienen dere-
chos. Y son parte de esta sociedad, quie-
ren a este país, quieren aportar y cons-
truir. Se dedican al cuidado, a mantener 
la vida de nuestros abuelos e hijos», afir-
ma Ximena Zambrana, hispanobolivia-
na y una de las portavoces de #Regula-
rizaciónYa. «Es inadmisible tener a una 
persona en situación de clandestinidad 
durante tres años [tras este periodo se 
puede pedir residencia por arraigo]. Es 
un apartheid institucional», añade Jorge 
Serrano, coordinador general del Par-
tido Por Un Mundo Más Justo, que de-
fiende que la medida es perfectamente 
asumible por personas con valores con-
servadores, progresistas o liberales.

 En este sentido, Lucila Rodríguez-
Alarcón, directora general de la Fun-
dación porCausa, defiende que la regu-
larización no entiende de política ni de 
ideología, pues en España la han utiliza-
do gobiernos «de todo pelaje». De hecho, 
desde que la democracia se estableció en 
nuestro país, han sido seis lo procesos, 
cuatro realizados durante mandatos del 
PSOE y dos del PP. «No hay razones po-
líticas que no la justifiquen, sino miedo 
a que se disparen unas narrativas im-
puestas por grupos mediocres», añade. 
En su opinión, si España quiere seguir 
siendo un país democrático, plural y 
moderno «necesita tener a todo el mun-
do en situación regular».

Desde la CEE, el director del Depar-
tamento de Migraciones, el dominico 
Xabier Gómez, señala en una comuni-
cación enviada a todas las diócesis que a 
la luz de la enseñanza social de la Iglesia  
«el contenido de la iniciativa en cuestión 
es justa». Y añade: «Los argumentos 
presentados pueden complementarse 
bien con los propuestos tantas veces por 
la Iglesia en la voz de sus obispos, enti-
dades y, sobre todo, del Papa Francisco 
cuando aboga por “establecer en nues-
tra sociedad el concepto de plena ciuda-
danía”. Regularizar a las personas mi-
gradas contribuye precisamente a eso».

También en la vida laical se está ex-
tendiendo este compromiso en favor 
de las personas migrantes. Desde CVX, 
que tiene un área de misión relacionada 
con las migraciones, están colaborando 
con la recogida de firmas. Lo mismo que 
CEMI, comunidad seglar vinculada a los 
marianistas. Su presidente, Raúl Moli-
na, señala que la iniciativa no es cuestio-
nable, pues «cualquier ser humano, por 
ser hijo de Dios, goza de dignidad» y, por 
tanto, cabe luchar contra la desigualdad 
que generan las fronteras. «No hay una 
separación entre la fraternidad que nos 
aporta el Evangelio y la situación que se 
nos plantea», concluye. b

Tres razones y 500.000 
personas que justifican 
una regularización

0 Salman Has-
san, en la plaza 
de Castilla de Ma-
drid, muy cerca de 
donde vive.

7 Dos miembros 
de #Regulariza-
ciónYa recogen 
firmas en la Puer-
ta del Sol.

Cientos de entidades, 
entre ellas Cáritas y 
la CEE, apoyan una 
iniciativa legislativa 
popular en favor de los 
migrantes sin estatus 
legal en España

REGULARIZACIÓN YAFANDIÑO
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Nació en Toledo el 
21 de febrero de 
1965. En 1990 
fue ordenado 
sacerdote. Entre 
1990 y 1999 di-
rigió la editorial 
Sígueme en Sala-
manca. En la San-
ta Sede trabajó 
en la Secretaría 
de Estado entre 
2013 y 2015. 
Fue vicerrector 
del Seminario de 
La Habana entre 
2015 y 2016. A su 
regreso a España 
fue nombrado 
secretario de la 
Comisión para la 
Doctrina de la Fe 
(2017) y director 
de la BAC (2018).

Bio

Fran Otero / @franoterof
Madrid

De sacerdote y editor a obispo. ¿Lo ha-
bía pensado en algún momento?
—El paso de editor a obispo no es nor-
mal; de sacerdote a obispo, en cambio, 
podría parecerlo. Raro será el sacerdote, 
a quien no le hayan vaticinado alguna 
vez: «Llegarás a obispo». Ahora algunas 
personas me dicen: «Ya te lo decía yo», 
pensando a veces el episcopado como 
un ascenso o una promoción. Pero no 
es así y en nuestro días menos aún. Los 
sacerdotes experimentamos en prime-
ra persona lo difícil que es anunciar hoy 
el Evangelio y vivir consecuentemente. 
La tentación, más que de ser lanzados 
y atrevidos, es de quedarnos tranquilos 
en retaguardia.

¿Cómo afronta esta nueva etapa?
—Con confianza en el Señor y también 
en el pueblo de Dios, y consciente de que 
por mí mismo no soy nada. Lo que más 
me ha sorprendido es la paz interior. 
En Coria-Cáceres me han recibido muy 
bien tras dos años sin obispo. 
 
Llega con el bagaje de su paso por dos 
editoriales, el Vaticano y el Colegio Es-
pañol de Roma. ¿Cómo le ayudará en 
el ministerio episcopal?
—Cuando pienso en el ministerio epis-
copal es más lo que echo en falta que lo 
que tengo. Mi ministerio sacerdotal du-
rante 31 años ha estado vinculado en 
gran parte a servicios generales dentro 
de la Iglesia: las vocaciones, los sacerdo-
tes, los seminarios, las ediciones, el es-
tudio…  Aunque siempre he estado liga-
do a la pastoral directa, nunca he sido 
párroco. Siento que tendré que apren-
der mucho y que el pueblo de Dios será 
el que me ponga en mi lugar. Además de 
aprender, tendré que contar con los de-
más, especialmente con los sacerdotes. 
Por lo demás, espero que me aporte una 
visión global de la misión de la Iglesia y 
una experiencia eclesial que pueda po-
ner al servicio de la diócesis.

¿Cuál fue su tarea en la Secretaría de 
Estado? 
—Fui oficial de la Primera Sección, para 
los asuntos generales. La tarea común 
consistía en ayudar al Santo Padre: des-
de la correspondencia ordinaria, las 
traducciones o aportaciones hasta do-
cumentos, homilías o discursos, la do-
cumentación de otros asuntos… 

También ha pasado por el Colegio Ve-
nezolano de Roma y por el Seminario 
San Carlos y San Ambrosio en La Ha-
bana. ¿Qué hacía en estos lugares?
—Soy miembro de la Hermandad de 
Sacerdotes Operarios Diocesanos, que 
tiene como objetivo la formación de las 
vocaciones, especialmente sacerdota-
les, en todo el mundo. Por eso he estado 
en Salamanca, Roma, La Habana... En 
el Colegio Venezolano de Roma fui vice-
rrector, igual que en el Colegio Español. 
Fue una experiencia de fraternidad sa-
cerdotal, de ayuda mutua tanto en los 
estudios como en la vida espiritual. En 
La Habana, además de vicerrector, tam-
bién fui profesor y prefecto de estudios. 
Estoy convencido de que Cuba será en el 
futuro uno de los mejores lugares para 
vivir y visitar. Me siento privilegiado 
por conocer la Iglesia latinoamericana 
en toda su vitalidad.

Ha dedicado su última etapa a la BAC. 
¿Son las editoriales católicas un canal 
para dialogar con la cultura actual?

«El episcopado no es un ascenso 
y menos en nuestros días»

Jesús Pulido Arriero

ENTREVISTA / 
Este sacerdote 
operario diocesano 
llega como obispo a 
Coria-Cáceres tras 
pasar por el Vaticano 
y dirigir la Biblioteca 
de Autores Cristianos 
(BAC) 

—La BAC tiene un catálogo tan rico que 
ha recibido reconocimientos por reco-
ger el patrimonio inmaterial católico. 
Es impresionante cómo ha logrado un 
bagaje tan amplio y único. Creo que hoy 
sería muy difícil conseguir algo similar. 
Pero no solo recoge lo antiguo y lo nece-
sario, también tiene publicaciones para 
el momento presente, con iniciativas 
editoriales que entran en diálogo con la 
cultura, ofrecen respuestas a los cues-
tionamientos y las dificultades actuales, 
reflexiones… Serían las tres líneas edi-
toriales que contribuyen a la cultura: 
preservar su bagaje, ofrecer su servicio 
y utilidad en el momento presente, y pro-
poner su propuesta mirando al futuro.

¿Cuáles son los libros relacionados 
con la fe que más le han marcado?
—Más que libros, me gustaría señalar 
que hay autores que dejan huella por-
que son maestros en la fe: la tesis me dio 
la oportunidad de leer las obras de san 
Juan de Ávila; por trabajo y por estudio 
he leído a Ratzinger, Rahner, Gesché… 

¿Conocía Coria-Cáceres?
—Como turista, sí. Y también por las 
personas extremeñas que he encontra-
do, con un carácter y un espíritu muy 
abierto y entrañable. La zona de Toledo 
a la que pertenece mi pueblo, la comarca 
de Talavera de la Reina, está muy cerca-
na y es muy parecida a las tierras extre-
meñas. b

0 El nuevo pre-
lado ha trabajado 
en dos editoriales: 
Sígueme y la BAC.

DIÓCESIS DE CORIA-CÁCERES
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José Calderero de Aldecoa / @jcalderero 
Madrid 

Desde que la ONU declarara en diciem-
bre de 2020 el 4 de febrero como Jornada 
Internacional de la Fraternidad Huma-
na, a raíz de la firma del documento so-
bre la fraternidad humana entre el Papa 
Francisco y el gran imán de Al Azhar, 
Ahmed al Tayeb, la Conferencia Epis-
copal Española había querido emular 
en España el gesto de los dos líderes re-
ligiosos mundiales. El año pasado, sin 
embargo, «con la pandemia todavía ac-
tiva, no nos dio tiempo a preparar nada. 
Era todo muy precipitado», explica Ra-
fael Vázquez, director del Secretariado 
de la Subcomisión de Relaciones Inter-
confesionales de la CEE.

Ahora, con una menor incidencia del 
coronavirus y más tiempo, España por 
fin ha podido celebrar institucional-
mente por primera vez esta jornada, 
que reunió el miércoles pasado al pre-
sidente de la CEE, el cardenal Juan José 
Omella; al nuncio, Bernardito Auza; al 
presidente de la Federación de Comu-
nidades Judías de España, Isaac Ben-
zaquém, y al secretario de la Comisión 
Islámica, Mohamed Ajana, así como a 
un nutrido grupo de embajadores y re-
presentantes de embajadas, entre los 
que se encontraban los de Emiratos 

Árabes Unidos, Arabia Saudí, Marrue-
cos o Irán.

El objetivo de la jornada es doble. Por 
un lado, se trata de buscar un nuevo 
cauce de encuentro entre las religiones 
y que este sirva para implementar pro-
yectos conjuntos. «Hasta ahora, a pesar 
de que hay una relación de amistad re-
cíproca, hemos colaborado en cuestio-
nes puntuales, en ámbitos como el de la 
ecología o para rechazar juntos, a través 
de un comunicado, la aprobación de la 
eutanasia», señala Vázquez. Por otro, 
con el acto celebrado en el edificio Se-
des Sapientiae de la CEE se quiere dar 
ejemplo a la sociedad y mandar un men-
saje de esperanza ante tanta fragmen-
tación. «Entidades a las que se nos ha 
acusado históricamente de matarnos, 
hemos sido capaces de trabajar juntos 
a pesar de nuestras diferencias», subra-
ya el también delegado de Ecumenismo 
de Málaga.

El reto de la calle
Atendiendo a ese primer objetivo, una 
de las propuestas más destacadas del 
encuentro fue la creación de una mesa 
de diálogo permanente entre las tres 
grandes religiones monoteístas. «La 
idea es que el diálogo no sea algo cir-
cunstancial, sino que se mantenga ins-
titucionalmente de forma continuada», 

explica el director del secretariado. Aho-
ra la labor de las próximas semanas se 
centrará en desarrollar esta mesa, que 
aspira a coordinar proyectos conjuntos 
en cuestiones sociales y también a tra-
bajar en el ámbito de la sensibilización 
y del conocimiento mutuo.

Uno de los retos que tiene por delante 
la nueva mesa de diálogo es trasladar a 
la calle ese buen clima que hay a nivel 
institucional. «Entre los files hay diálo-
go, pero también reticencias. Creo que 
sigue siendo muy necesario romper pre-
juicios», advierte Vázquez, quien sugie-
re como antídoto «preocuparse por co-
nocerse los unos a los otros».

Donación de sangre conjunta 
Mohamed Ajana, secretario de la Comi-
sión Islámica de España, coincide con 
Vázquez en la necesidad de cuidar la 
relación a todos los niveles, «y más des-
pués de la pandemia. En los dos últimos 
años ha quedado demostrado que hay 
desafíos a los que no nos podemos en-
frentar solos. Debemos cooperar sí o sí 
para salir adelante», asevera. 

En este sentido, Ajana subraya dos 
gestos «muy interesantes» que se han 
producido durante este tiempo, que son 
«una muestra de lo que se está hacien-
do», pero que «desgraciadamente no 
sale en los medios de comunicación»: el 
reparto de alimentos junto a la Iglesia 
evangélica durante la crisis derivada 
por la pandemia, o también una dona-
ción de sangre conjunta realizada por 
fieles de distintos credos a través de la 
Asociación Amistad y Encuentro Inte-
rreligioso (AAEI). «Esta acción, el hecho 
de juntar nuestra sangre, tiene mucho 
poder simbólico. La sangre no conoce 
religión. Hay que convencerse de que la 
diversidad no es mala», concluye. b

La nueva estructura aspira a coordinar 
proyectos sociales conjuntos y también a 
trabajar en el ámbito de la sensibilización y del 
conocimiento mutuo. «La idea es que el diálogo 
no sea circunstancial, sino permanente»

Nace la Mesa de
Diálogo Interreligioso

0 Omella, Benzaquén y Ajana en un encuentro interreligioso celebrado en la Fundación Pablo VI tras la COP26.

FUNDACIÓN PABLO VI 

R. P.  
Madrid

«La denuncia ayuda», «un solo de 
caso de abusos ya son demasiados», 
«el dolor de las víctimas no prescri-
be»… Estos son algunos de los re-
cordatorios que lanza Repara en un 
nuevo vídeo para desmentir falsas 
creencias sobre los abusos. Apenas 
tres semanas después de informar 
de que en 2021 atendió a 103 víctimas 
por casos en distintos entornos, el 
proyecto del Arzobispado de Madrid 
recuerda que, lejos de perjudicar a la 
Iglesia, «las denuncias por posibles 
abusos ayudan a afrontar y prevenir 
que se produzcan este tipo de situa-
ciones», y lamenta que lo dañino «es 
el silenciamiento y la desconfianza» 
hacia las víctimas.

Frente a quienes defienden que ya 
no hay casos de abusos en la Iglesia, 
reconoce que el hecho de «que no 
haya denuncias no significa que no 
haya casos» y remarca que «los casos 
del pasado son casos del presente, so-
bre todo cuando la herida de las vícti-
ma sigue abierta». Según detalla, no 
se puede recurrir a la justificación de 
que «los abusos se producen mayori-
tariamente en el seno familiar», dado 
que «cuando se dan en la Iglesia es 
todavía más grave y más escandalo-
so porque contrasta con su autoridad 
moral y su credibilidad ética». «Un 
único caso de abusos ya son dema-
siados», añade, en expresión del Papa 
y del cardenal Carlos Osoro. 

Fruto del trabajo diario con víc-
timas, Repara desmiente que estas 
busquen dañar a la Iglesia y destaca 
que lo que necesitan es «sanar sus 
heridas», tan profundas que muchas 
veces «incluso se resisten a dar el 
nombre de quien abusó de ellas» o no 
se atreven a «nombrar lo que han su-
frido» hasta «30 o 40 años después». 

En esta línea, asegura que no hay 
denuncias falsas porque «quien se 
declara víctima de abuso y denun-
cia tiene poco que ganar y mucho 
que perder». «No creer a las víctimas 
–prosigue– implica doble dolor».

Cambios en Doctrina de la Fe
El mismo día que se hizo público el 
vídeo, se publicó el motu proprio por 
el que Francisco modifica la estruc-
tura de la Congregación para la Doc-
trina de la Fe, separando en dos sec-
ciones distintas las competencias 
doctrinales y disciplinarias y asig-
nando un secretario a cada una. El 
objetivo es dar la debida importancia 
a la sección doctrinal y a su papel en 
la promoción de la fe, sin disminuir la 
actividad disciplinaria. Con su pro-
pio secretario, cada sección tendrá 
más fuerza y autonomía. b

 «La denuncia 
de abusos 
ayuda»

r

Escanee este código 
QR para ver el vídeo
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D
espués de la 
proclamación de 
las bienaventuran-
zas, el Evangelio de 
Lucas presenta un 
discurso de Jesús 
dirigido a aquella 

multitud que había venido a escuchar-
le cuando bajaba de la montaña con los 
doce (cf. Lc 6, 17). Esta enseñanza tiene 
un tono particular. No aparece el 
enfrentamiento con la tradición de los 
escribas de Israel, sino que muestra la 
diferencia cristiana que los discípulos 
de Jesús deben vivir ante los demás 
pueblos.

«A vosotros los que me escucháis, 
os digo...». Estas son las primeras 
palabras de Jesús, que introducen un 
mandato, una exigencia fundamental: 
«Amad a vuestros enemigos, haced el 
bien a los que os odian». Ciertamente, 
estas palabras están conectadas con 
la cuarta bienaventuranza sobre los 
perseguidos por seguir al Señor (cf. Lc 
6, 22-23), pero en realidad se dirigen a 
todo oyente que quiera convertirse en 
discípulo de Jesús. 

El amor a los enemigos no es solo 
una invitación a vivir de manera ex-
trema el mandamiento del amor al 
prójimo (cf. Lv 19, 18; Lc 10, 27), sino una 
exigencia fundamental que es para-

dójica, desconcertante y escandalosa. 
Por tanto, este mandato de Jesús se 
presenta como una gran novedad con 
respecto a toda ética y a toda sabiduría 
humana.

Con este mandato, que Él mismo 
vivió en la cruz pidiendo a Dios que 
perdonara a sus asesinos (cf. Lc 23, 34), 
Jesús pide lo que solo es posible por la 
gracia. Aquí, pues, Cristo rompe con la 
tradición, y presenta el novedoso com-
portamiento del verdadero discípulo: 
es la justicia que va más allá de toda 
justicia (cf. Mt 5, 20), es la fatiga del 
Evangelio, es la locura de la cruz (1 Cor 
1, 18.22-23). 

Ahora con Jesús, esa violencia limita-
da por la norma, por la ley del talión, la 
legítima defensa, la norma de convi-
vencia, incluso ese amor al prójimo y 
esa capacidad de perdón a los nuestros, 
se quedan muy cortos. Él pronuncia en 
este Evangelio algo que tenemos tan 
oído que tal vez no somos conscientes 
de su intensidad: el amor a los ene-
migos. ¿Nos damos cuenta de lo que 
significa esto? El enemigo es el que ha 
puesto en peligro mi vida, el que me ha 
causado una herida incurable, el que 
ha perjudicado gravemente a mi gente, 
el que me amenaza constantemente, el 
que se ha llevado mis bienes, el que me 
ha metido en pleitos y juicios sin nece-

sidad y sin razón. Y Jesús nos invita a 
orar por ellos, a desearles el bien. Es de-
cir, a pedir al Señor que se conviertan, 
que sean felices, que tengan suerte en 
la vida. No se trata de rezar un padre-
nuestro de compromiso. Es ponerlos en 
la presencia de Dios, conmigo, y decir 
con el corazón en la mano: «Señor, es 
mi hermano, atiéndelo». ¿Nos damos 
cuenta de lo que nos pide Jesús?

El amor a los enemigos no es natural 
de alguna manera, porque en la natu-
raleza hay que pelear, y el instinto de 
conservación nos conduce a defender 
a toda costa nuestra vida, nuestros bie-
nes y nuestra familia. El enemigo es un 
peligro ante el que hay que luchar y del 
que tenemos que defendernos. Sin em-
bargo, el Evangelio nos invita a amar a 
los enemigos. ¿Cómo nos puede pedir 
algo así?

Nuestra sociedad en parte es de su-
pervivientes, que defienden, luchan 
y pelean, dispuestos a herir para no 
ser heridos. Sin embargo, frente a esta 
supervivencia aparece la convivencia, 
que es compartir la vida con otros, con-
siderar de verdad prójimo a toda per-
sona que se acerca a nosotros. De este 
modo, el esfuerzo por sobrevivir (la 
defensa, la agresión, la unión cerrada) 
da paso en mayor o menor medida a 
otra forma de ser: la acogida, el perdón 
y el amor. Convivir es la actitud de vivir 
con otros, cargar con ellos, depender 
de ellos, respetarlos. En muchas oca-
siones por atender a nuestros padres, 
cónyuges o hijos, no sólo perdemos 
horas, sino que a veces perdemos años 
de nuestra vida. Pero no nos impor-
ta, porque los queremos. El problema 
cristiano es: ¿hasta dónde amamos? 
¿Hasta nuestros padres, hermanos, y 
las personas que nos quieren? ¿O más 
allá todavía? Esa es la pregunta funda-
mental.

Cuando la caridad de Dios entra en 
nuestra vida, ¿cómo vamos a ver per-
sonas para destruir? ¡Imposible! Vere-
mos personas para convertir, regene-
rar y conducir a la bondad. Cuando de 
verdad experimentamos y sabemos 
que nuestra vida está abierta a la eter-
nidad, que ya está aquí la eternidad, 
la prioridad no es vencer ni derrotar, 
sino aprender a vivir esa eternidad 
donde no habrá que defenderse contra 
nadie y donde no podrán destruirnos. 
Empezar a vivir ya aquí la vida eter-
na, adelantar el Reino entre nosotros 
(eso son las bienaventuranzas), es la 
condición necesaria para cumplir el 
amor a los enemigos. El Señor lo hace 
posible. Unámonos a Él, participemos 
de su vida, y veremos cómo podemos 
lograrlo. b

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «A vosotros los que 
me escucháis os digo: amad a vuestros enemigos, haced el bien 
a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los 
que os calumnian. Al que te pegue en una mejilla, preséntale la 
otra; al que te quite la capa, no le impidas que tome también la 
túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo recla-
mes. Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, 
si amáis sólo a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los 
pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien sólo a los que 
os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores hacen 
lo mismo. Y si prestáis a aquellos de los que esperáis cobrar, ¿qué 

mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros pecadores, 
con intención de cobrárselo. Por el contrario, amad a vuestros 
enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada; será gran-
de vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo, porque él es 
bueno con los malvados y desagradecidos. Sed misericordiosos 
como vuestro Padre es misericordioso; no juzguéis, y no seréis 
juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y 
seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida ge-
nerosa, colmada, remecida, rebosante, pues con la medida que 
midiereis se os medirá a vosotros».

7º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO / EVANGELIO: LUCAS 6, 27-38

0 Cristo y sus 
discípulos. A. N. 
Mironov.
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A
hora que Manos 
Unidas nos ha 
acercado de nuevo 
la realidad de la 
pobreza y del 
hambre en el 
mundo, quiero 

hablaros de algo que está en mi 
corazón y que enlaza con el Evangelio 
del pasado domingo: no podemos vivir 
en la indiferencia, hay una indiferencia 
que no es cristiana... Estamos llama-
dos a colaborar en la transformación 
de nuestro mundo aportando creativi-
dad, esperanza y compromisos 
concretos, esos a los que nos llama 
Jesucristo y que nos recuerda siempre 
el Evangelio. Todos los días nos llegan 
datos reales y situaciones diversas en 
muchos lugares de este mundo donde 
no hay lo necesario para vivir, en los 
que tantos hombres y mujeres, niños y 
niñas, viven en condiciones inhuma-
nas. Hay quienes sufren en países 
lejanos, como a veces nos muestran los 
medios de comunicación social, pero 
también quienes lo hacen muy cerca de 
nosotros. ¡No puede ser! ¡No podemos 
vivir de espaldas a tantos seres 
humanos víctima de la desigualdad!

Los discípulos de Cristo estamos lla-
mados a vivir en referencia a todos los 
que afrontan situaciones que no son 
humanas. El domingo pasado medi-
taba el Evangelio de san Lucas sobre 

las bienaventuranzas: «Él, levantando 
los ojos hacia sus discípulos, les decía: 
“Bienaventurados los pobres, por-
que vuestro es el reino de Dios”». ¡Qué 
importante es acoger estas palabras! 
¡Qué noticia más importante! Es Jesús 
quien ofrece la felicidad a todo ser hu-
mano. Hay una indiferencia que no es 
cristiana, que nos hace olvidar a quie-
nes más lo necesitan, que son precisa-
mente a los que Jesús pone en el centro.

¿Habéis caído en la cuenta de que 
la felicidad es la gran aspiración y la 
más profunda que llevamos dentro de 
nosotros? Dios nos quiere felices. Y por 
eso Jesús nos ofrece las bienaventu-
ranzas que son un camino de felicidad. 
Es un camino completamente diferen-
te al que en tantas ocasiones recorren 
las personas en muchos lugares del 
mundo. Por eso, cuando el domin-
go escuchábamos en el Evangelio las 
bienaventuranzas, quizá caíamos en la 
cuenta de que eran un golpe en nuestro 
corazón y una llamada que nos hacía 
el Señor ante tantas situaciones de po-
breza, de hambre, de inconsideración 
de la dignidad que Dios ha dado al ser 
humano, muchas veces robada, mal-
tratada y desconsiderada, olvidando 
que hemos sido creados todos los hom-
bres y mujeres a imagen y semejanza 
de Dios.

La noticia que trae Jesucristo cam-
bia nuestro rumbo, nos hace vivir y 

comprometernos para que a nadie se 
le robe su dignidad, para que todos los 
seres humanos tengan lo que Dios mis-
mo les dio. Jesús nos propone un cami-
no para que esta dignidad sea devuel-
ta. ¡Qué hondura tienen sus palabras 
dirigidas a todos los que se sienten 
excluidos, indefensos, con un despres-
tigio social! «Dichosos los pobres», «los 
que tenéis hambre», «los que lloráis», 
«bienaventurados vosotros cuando os 
odien los hombres, y os excluyan, y os 
insulten, y proscriban»... ¡Qué bien vie-
ne escuchar esas palabras dirigidas a 
todos, a nosotros y a los que no son im-
portantes en este mundo, pero sí que 
lo son para Dios, como nos dice Jesús! 
Con esas bienaventuranzas, Jesús pro-
clama la dignidad de ellos, les quiere 
hacer salir de su pesimismo y les ofre-
ce y les dice que para ellos es la Buena 
Noticia del Evangelio. Y a los que so-
mos sus discípulos nos hace caer en la 
cuenta de que no podemos olvidarlos. 
¡Qué fuerza comprometedora tienen 
estas palabras de Jesús! Todos sois 
importantes y para todos vosotros ha 
llegado el Reino de Dios, ha llegado la 
liberación, tenéis como Rey a Dios mis-
mo. Es de una importancia particular 
descubrir cómo Jesús no les promete 
la felicidad, sino que los declara felices, 
porque Dios no quiere la pobreza ni 
el hambre, ni el llanto, ni nadie puede 
arrebatar nuestra dignidad humana, 

ni nuestra dignidad de ser hijos e hijas 
de Dios.

Para nosotros, los discípulos de Cris-
to, llevar esta Buena Noticia del Evan-
gelio es una tarea y un compromiso. 
Sepámonos llamados a cambiar este 
mundo. Hemos de recorrer esta tierra 
diciendo a todos los que viven la exclu-
sión que también son importantes; nos 
lo ha dicho Jesucristo y nos ha pedido 
que hagamos lo que sea necesario para 
hacer ver que Dios reina entre noso-
tros, que el Evangelio es una llamada 
a la felicidad y que Jesús nos señala el 
camino para que nadie pueda arreba-
tarnos la dignidad que Dios nos da.

¿Habéis caído en la cuenta de que 
la sociedad de la abundancia produ-
ce bienestar, pero no felicidad? En los 
países de la abundancia no hay palu-
dismo ni malaria, pero hay tremendos 
vacíos, aburrimientos, desencantos, 
muchas desesperanzas, tristezas… No 
perdamos el sentido de la vida. Y ese 
nos lo ha dado y revelado Jesucristo. 
Acojamos al Señor en nuestra vida: Él 
nos da palabras que nos conducen a la 
felicidad, Él es la fuente de la alegría, 
de la fraternidad, de la entrega de unos 
a otros, de ese sabernos ocupar de 
quienes más lo necesitan.

Jesucristo nos ofrece felicidad a 
todo ser humano, nos da la tarea de 
ocuparnos los unos de los otros. Quizá 
esta pandemia que hemos vivido y de 
la que aún sufrimos las secuelas, nos 
ha enseñado que tenemos la tarea de 
construir la cultura del encuentro, de 
ocuparnos los unos de y por los otros, 
de cuidarnos los unos a los otros. Con-
gregados por Jesús, dejemos que re-
suene en nuestra vida esta expresión: 
permanecer indiferentes ante el sufri-
miento de otros no es cristiano. b

CARTA SEMANAL DEL CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID

CARLOS CARD. 
OSORO
Arzobispo
de Madrid

MANOS UNIDAS0 Imagen del cartel de Manos Unidas para su última campaña, que tiene como lema Nuestra indiferencia los condena al olvido. 

Hay una indiferencia 
que no es cristiana
Dios no quiere la pobreza ni el hambre, ni nadie puede arrebatar 
nuestra dignidad de ser hijos e hijas de Dios. Para nosotros llevar 
esta Buena Noticia del Evangelio es una tarea y un compromiso
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El 15 de agosto de 1233, siete amigos de 
diversa procedencia, nobles y burgue-
ses, unidos por una personal devoción 
a  la Virgen María, deciden unirse en Flo-
rencia para vivir y rezar juntos. Se con-
servan hasta el día de hoy los nombres 
de todos, pero poco más. Eran Bonfilio 
Monaldi, Bonayunto Manetti, Manetto 
de l Ántella, Amidio Amidei, Ugoccio 
Ugoccioni, Sostenio de Sostegni y Ales-
sio Falconieri. 

Este último pertenecía a una rica fa-
milia de comerciantes de la ciudad, y 
cuando decidió juntarse con sus com-
pañeros renunció a ser ordenado sacer-
dote; su única ambición era pedir la li-
mosna de la que dependía la comunidad 
para vivir. Lo mismo sucedía con Ami-
dio: descendiente también de una fa-
milia acaudalada, decidió dejarlo todo 
atrás para vivir en pobreza junto a sus 
compañeros.

Ugoccio y Sostenio eran amigos des-
de pequeños, y la Providencia quiso que, 
además de fundar juntos la nueva con-
gregación, murieran el mismo día en el 
mismo lugar, el convento de Monte Se-
nario, a donde se habían retirado des-
pués de varios años de misión en Fran-
cia y Alemania.

De ellos y de todos los demás, poco 
más se sabe. Lo más reseñable que cuen-
ta la historia es que los siete pactaron 
que si no se llevaban unos a otros al cie-
lo, entonces no iría ninguno. 

Juntos comenzaron así pequeña co-
munidad de jóvenes unida simplemente 
«para estar a los pies de María», en peni-
tencia y oración, huyendo del bullicio de 

Santos fundadores de los servitas  / 17 de febrero

EL SANTO 
DE LA SEMANA

Florencia para asentarse en una casa en 
Montesenario, fuera de la ciudad. Eran 
tiempos en los que toda la península itá-
lica estaba marcada por las guerras en-
tre los diferentes estados y ciudades, y 
Florencia no era una excepción. En este 
contexto, su vida comunitaria fue para 
muchos florentinos la confirmación de 
que era posible vivir en paz. 

Un punto de inflexión lo marcó el 
Viernes Santo de 1239: la Virgen se les 
apareció y les mandó llevar un hábito de 
color negro en memoria de la Pasión de 
su Hijo, además de conminarles a llevar-
la regla de san Agustín. Con este respal-
do acudieron al obispo de Florencia para 
pedirle, por sugerencia del dominico san 
Pedro de Verona, su aprobación canóni-
ca como los Siervos de María. 

Los siete colegas que se 
conjuraron para ir al cielo
Los fundadores de 
los Siervos de María 
acordaron que si 
iban al cielo, irían 
todos juntos y, si no, 
no iría ninguno. Los 
precursores de Fratelli 
tutti demostraron 
al mundo que «la 
fraternidad no es solo 
un bonito sueño» 

La vida que llevaban estaba entonces 
cuestionada por la propia Iglesia, pues 
el cuarto Concilio de Letrán había dis-
puesto la supresión de las órdenes men-
dicantes, norma corroborada en 1274 
por el segundo Concilio de Lyon. Ello 
era consecuencia de los errores difun-
didos por toda Europa por los cátaros y 
los valdenses, cuya vida desprendida de 
lo material estaba acompañada de con-
vicciones teológicas que Roma califica-
ba de heréticas.

La amenaza de desaparición pendía 
sobre los servitas. De hecho, en 1276, el 
Papa Inocencio V les comunicó que con-
sideraba la orden extinguida, siguiendo 
las indicaciones de los concilios. Solo la 
tenacidad de Filippo Benizi, entonces su 
prior, alcanzó del Papa la continuidad 
de la orden, hasta que en el año 1304 el 
Papa Benedicto XI aprobó la regla y las 
constituciones de los Siervos de María. 
La orden contaba entonces con nada 
menos que 250 frailes, repartidos por 
27 conventos en Italia y cuatro conven-
tos en Alemania. Seis años después, en 
1310, moría el último de los siete funda-
dores, Alessio Falconieri. 

Canonizados juntos
El de los siete fundadores servitas «es 
el único caso en la Iglesia en que un 
grupo de hombres es canonizado a 
la vez sin que sean mártires», afirma 
Javier Badillo, prior de la comunidad 
de San Nicolás de los servitas, en 
Madrid. «La orden nunca quiso llevar 
sus causas por separado, porque para 
nosotros forman una unidad», añade.

Este acento comunitario incluso ha 
suscitado en algún miembro de la or-
den la posibilidad de proponerlos como 
patrones de Europa, porque «el hecho de 
que siete hombres se pongan de acuerdo 
por encima de sus diferencias es un tes-
timonio muy grande en un mundo como 
el de hoy, tan dividido y polarizado».

Para el padre Badillo, «el mensaje de 
fraternidad de nuestros padres tiene 
una vigencia increíble, porque mues-
tran que la fraternidad es posible, no es 
solo un bonito sueño. Ellos encarnaron 
el Evangelio y demostraron que el en-
tendimiento con los demás es posible, 
aunque todos seamos diferentes».

Además de ello, la particular devoción 
a la Virgen demuestra que el amor a Ma-
ría es también cosa de hombres: «Ellos 
la llamaban Nostra Donna, la misma 
expresión que usaban los juglares de 
entonces para referirse a su amada. 
Ellos vivieron de la ternura de María y 
la transmitían a su alrededor, hasta el 
punto de que se les dio el permiso de ab-
solver los delitos de sangre que se pro-
ducían en la guerra que había entonces 
en Florencia entre güelfos y gibelinos», 
concluye Badillo. b

l 1233: Los siete 
fundadores de los 
servitas inician su 
vida de comuni-
dad
l 1239: Se les 
aparece la Virgen 
l 1276: El Papa 
Inocencio V de-
clara la supresión 
de la orden

Bio l 1304: Benedic-
to XI confirma su 
regla
l 1310: Muere el 
último de los fun-
dadores, Alessio 
Falconieri
l 1888: Son ca-
nonizados juntos 
por León XIII

0 La Virgen con los siete fundadores de la orden de los servitas. A. Masucci. 

INSTITUTO DE ARTE DE CHICAGO 
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

El Instituto de Historia y Cultura Militar, 
del Ministerio de Defensa, acoge hasta 
el 11 de abril en Madrid la exposición El 
páter: entre la tierra y el cielo, que ade-
más de dar a conocer la faceta artística 
del capellán castrense Ángel Belinchón, 
muestra también la misión y el trabajo 
de los capellanes militares a lo largo de 
la historia.

«Como sacerdote y como artista, tra-
to de mostrar con mi obra algún reflejo 
de la belleza divina», asegura Belinchón. 
Después de una primera fase realista y 
naturalista, con los años ha ido encon-
trando su propio estilo, hasta recalar en 
lo que denomina pictoescultura: «Hago 
una base de color en la que integro ma-
teriales que voy encontrando por ahí e 
intento darles una segunda vida». Al ser 
capellán castrense, entre estos materia-
les están esquirlas de metralla o astillas 
de troncos que han servido como diana 
en maniobras militares. «Son cosas que 
a los soldados y a los oficiales les sor-
prenden mucho, porque pasan desaper-
cibidas con facilidad. Todo eso ayuda a 

alimentar la capacidad de observación y 
la sensibilidad ante la realidad que esta 
ahí fuera».

Belinchón era sacerdote diocesa-
no en Cuenca cuando, en 1991, marchó 
para hacer el servicio militar obligato-
rio. En aquellos meses junto a los solda-
dos encontró «un campo vastísimo de 
misión, con toda esa juventud a tu dis-
posición para hablarles de Dios. A ellos 
pude brindarles atención espiritual, y 
también ayudé a mejorar la alfabetiza-
ción de algunos que apenas sabían leer 
y escribir». La impresión fue tan grande 
que tras acabar la mili pidió ingresar en 
el Arzobispado castrense, donde ha po-
dido acompañar a las tropas españolas 
en tres misiones fuera de nuestras fron-
teras: dos veces en Bosnia y una en Afga-
nistán. 

«Fueron todas una gran experiencia, 
porque la Providencia nos coloca en si-
tuaciones muy delicadas». Cuando se 
desplaza con el contingente buscan-
do sembrar la paz, «el páter se realiza 
completamente», afirma Belinchón. «En 
las misiones estamos trabajando para 
nuestros soldados 24 horas al día du-
rante varios meses seguidos. Eso per-

mite un trato humano constante que te 
permite conocer el alma y el corazón de 
esos hombres». Para el sacerdote, ofre-
cer esta atención espiritual «es un desa-
fío ante la realidad de la muerte. Muchos 
toman conciencia de su sed de eternidad 
y abren su alma al páter para buscar a 
Dios. Los capellanes castrenses esta-
mos para eso».

Junto a la obra de Ángel Belinchón, 
la exposición también contiene piezas 
como altares portátiles, fotos y cuadros 
de las distintas épocas que ha atravesa-
do el servicio eclesiástico militar, varios 
ornamentos sagrados y un particular 
sagrario de campaña realizado dentro 
de la cabeza de un proyectil. En total, 
son 60 objetos relacionados con la mi-
sión de los capellanes castrenses a lo lar-
go de los últimos siglos, que como afir-
ma Mónica Ruiz Bremón, la comisaria 
de la muestra, indican que la del páter 
«es una figura entrañable dentro de la 
tropa: pastor, militar e incluso héroe en 
ocasiones».

En la muestra también se puede en-
contrar una colección de la riqueza 
documental del Arzobispado castren-
se, como algunos documentos fecha-
dos en 1610 o libros sacramentales de 
las provincias de ultramar, Filipinas y 
Marruecos. Junto a ello, la exposición 
recuerda también a los seis capellanes 
castrenses que han recibido la Cruz 
Laureada de San Fernando, todo ello 
con la intención de «poner en valor la 
historia del servicio de asistencia reli-
giosa de la Iglesia a los militares», dice 
el páter, una presencia que acompaña a 
los soldados «desde hace siglos, siem-
pre al cuidado de su dimensión espiri-
tual». b

El arte de acompañar 
el alma de los soldados

J. L. V. D.-M.  
Madrid

No siempre es fácil encontrarse con 
un libro sobre la Guerra Civil que no 
adolezca de prejuicios de uno u otro 
bando. Consciente de ello, Pedro Mi-
guel Lamet ambienta su última nove-
la en el conflicto por el que atraviesa 
un matrimonio: él es socialista y par-
tidario de la Ley de Memoria Históri-
ca, y ella está haciendo un doctora-
do sobre el factor religioso durante 
la contienda. «Básicamente es una 
mirada al pasado desde la actuali-
dad, en un momento enormemente 
tenso en lo que respecta a la memo-
ria y la revisión de aquellos años», 
afirma Lamet. 

Ambos solo podrán encontrarse 
gracias a la monumental figura del 
padre Huidobro, un jesuita que se 
ofreció para ser capellán en los dos 
ejércitos, fueran rojos o azules, y que 
hoy tiene abierto su proceso de ca-
nonización.

Ya desde la portada del libro, La-
met recuerda una de las frases de 
Huidobro que explica su vida: «Si 
muero, moriré por amor». Para el es-
critor, el sacerdote protagonizó mo-
mentos de concordia «inolvidables» 
en el frente, como cuando en la ba-
talla del Clínico en Madrid cogió un 
altavoz y dijo a los milicianos, en la 
trinchera contraria, que España de-
bería hacerles justicia; o cuando es-
cribió al mismísimo general Franco 
denunciando los fusilamientos in-
discriminados contra soldados re-
publicanos «que no eran otra cosa 
que jóvenes campesinos que no sa-
bían ni qué hacían allí», dice Lamet. 
Para el escritor, la Guerra Civil «fue 
un absurdo, un odio inútil entre her-
manos», en el que «hubo errores por 
ambas partes» y en el que la Iglesia 
«siempre se mostró del bando de la 
paz y la justicia». 

Por eso, casi 90 años después, el 
propósito de Lamet es «mitigar en 
algo esa tensión que no se acaba de 
cerrar», pues «lamentablemente no 
han pasado aún los años suficientes 
para distanciarnos de aquella dispu-
ta entre españoles». Para el escritor, 
«la fraternidad no es patrimonio de 
nadie sino de todos. Y la responsabi-
lidad de cerrar ya esta página es de 
todos también». b

El capellán 
que afeó a 
Franco sus 
fusilamientos

Un sagrario de campaña realizado en la cabeza 
de un proyectil o las pictoesculturas del páter 
Ángel Belinchón uniendo pintura y metralla 
son la propuesta cultural del Ministerio 
de Defensa para ensalzar la figura de los 
capellanes castrenses

FOTOS: JUAN LUIS VÁZQUEZ DÍAZ-MAYORDOMO

2 Curiosidades 
y objetos litúrgi-
cos usados por 
los capellanes ja-
lonan el recorrido 
de la muestra.

1 El páter Ángel 
Belinchón con va-
rias obras suyas 
realizadas con 
restos de proyec-
tiles.

Las 
trincheras 
de Dios
Pedro Miguel 
Lamet
Mensajero, 
2022
424 páginas, 
20,90 €
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Cristina Sánchez Aguilar 
Madrid

No hace falta mirar el pie de foto. Los 
surcos en la cara del general iraquí de la 
milicia cristiana NPU (Unidades de Pro-
tección de Nínive) explican sin palabras 
que lleva 40 años de guerra en guerra. 
Que participó en el conflicto con Irán en 
los años 80. Que estuvo en la guerra del 
Golfo en los 90. Que vivió la invasión de 
su país en los 2000 y la posterior caída 
de Saddam.  Se puede saber, incluso, que 
sigue en la lucha. Ahora contra el ISIS. 
Todo esta constatación la construye el 
fotógrafo y camarógrafo Ignacio Gimé-
nez-Rico con su objetivo fijo ante el ros-
tro impávido –y familiar, vean el pare-
cido con Imanol Arias– de este hombre. 
Que mira a cámara sin pudor. Que posa 
ante una iglesia destruida en Nínive. 

Giménez-Rico propone observar La 
vida de los otros –como ha titulado la 
exposición, con clara correspondencia 
con el filme alemán en el que un oficial 

de la Stasi espía a una pareja con la que 
genera un vínculo– a través de una dis-
creta mirilla, como la que conecta con 
el interior de la casa de un anciano re-
cién levantado, pijama y camiseta de ti-
rantes, en la colonia cristiana de Joseph 
Colony de Lahore (Pakistán). También 
ofrece observar la vida de los otros a pe-
cho descubierto, como en el caso del ge-
neral Jaward o de la fotografía de Vladi-
mir e Ibeth, bolivianos que posan ante 
la cama de uno de sus hijos, con paráli-
sis cerebral generada por la negligencia 
de una partera.La pequeña adulta pre-
matura que carga con su hermano en 
Burkina Faso y mira, desafiante, al ex-
tranjero que la fotografía, tiene mucho 
de espejo. Observar la vida de los otros, 
finalmente, como un viandante atraído 
por el horror, tal y como sucede cuando, 
paseando por Homs, se topó con un au-
tobús quemado y varado entre unos edi-
ficios donde malvivían niños huérfanos 
entre los escombros. O cuando vio a esa 
niña refugiada escondida dentro de un 

coche desvencijado. Ahí puede pasar la 
noche sin frío y sin –mucho– miedo.

Es así, desde estos diversos encuadres 
y contextos, como el autor de estas ins-
tantáneas, que hasta el 30 de abril de-
coran las paredes de la sede de la Fun-
dación Pablo VI en Madrid, propone 
adentrarse en las vidas ajenas. «Que 
pueden ser completamente extrañas, o 
que quizá nos recuerden que podríamos 
ser uno de nosotros los que estemos en 
esa situación», asegura. A él le ocurrió 
la primera vez que fue a Lesbos a docu-
mentar el éxodo sirio. «Cuando veía a la 
gente llegar a las costas griegas–médi-
cos, profesores, abogados...– pensaba 
que no eran tan diferentes a mí. Que 
mañana podía ser yo el que estuviera en 
esa barcaza». Lo mismo le ocurrió la pri-
mera vez que pisó Qaraqosh, la ciudad 
cristiana de Irak que quedó demolida 
por completo tras el paso del ISIS. «Me 
impactó muchísimo cuando lo ví; per-
fectamente podría haber sido mi casa», 
asegura Giménez-Rico, que viajó hasta 
allí con el periodista Fernando de Haro 
para documentar el día a día de los cris-
tianos perseguidos. 

Cerca de una veintena de países com-
ponen esta muestra itinerante. «Me he 
acostumbrado ya», responde al ser pre-
guntado por el país más difícil, o la si-
tuación más compleja en la que se ha en-
contrado tras la  cámara. Y aunque su 
obra es terriblemente real, elige para el 
cartel principal a uno de los pocos mo-

La vida de los otros 
frente a nuestro espejo

1 Ella carga con 
su hermano en el 
campo de refugia-
dos de Goudoubú, 
en Burkina Faso.

2 Niña cristiana 
siria malvive en un 
coche en Líbano, 
en el valle de la 
Bekaá. 

2 Autobús que-
mado en medio 
de un barrio des-
truido de Homs 
(Siria).

1 El general Ha-
beeb, de la milicia 
cristiana que pro-
tege Nínive.

0 Vladimir e 
Ibeth con su hijo 
Ribaldo, con pará-
lisis cerebral. 

Esta muestra del fotógrafo Ignacio Giménez-
Rico, organizada por la Fundación Pablo VI 
en Madrid, hace partícipe al visitante de la 
cotidianidad de quienes parecen lejanos, 
pero podríamos ser nosotros

delos que sonríen. Es un beduino, está al 
lado de su jaima –que no se ve– en el de-
sierto cerca de Doha, en Qatar. Sentado 
sobre una cama de hierro y un colchón 
testimonial, acaricia un gato con la son-
risa de quien está donde quiere estar, vi-
viendo la vida que ha elegido vivir.

El fotógrafo, además, vende copias 
de sus obras, cuyos beneficios van di-
rectamente destinados a la ONG Abay, 
que tiene varios proyectos en Etiopía. 
La imagen del lavabo de una familia de 
Qaraqosh que tuvo que huir con lo pues-
to –o quizá fue asesinada–, en la que se 
aprecian los cepillos de dientes sin re-
coger, pero derretidos por el calor de las 
bombas, bien merece un lugar en cual-
quier rincón de una casa. Para recordar 
cada día que hubo otros, hermanos en la 
fe, que no pudieron guardar ni sus úti-
les de aseo antes de dejar su hogar para 
siempre.

Con esta exposición, la Fundación Pa-
blo VI abre la puerta al arte y la cultura, 
una oportunidad para el diálogo que da 
continuidad a ese atrio de los gentiles 
que está en el germen de su misión. Ya 
se hace con la bióetica, desde el observa-
torio; con la doctrina social de la Iglesia, 
desde la parte formativa; con la política, 
desde los diálogos y foros de debate. Y, 
a partir de ahora, dará la oportunidad 
a profesionales y artistas que busquen 
espacios para exhibir sus trabajos. Eso 
sí, obras que pongan las vidas humanas 
en el centro de la creación artística. b

FOTOS: IGNACIO GIMÉNEZ-RICO
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Begoña Aragoneses
Madrid 

«Lo que vais a cantar es Evangelio, es 
buena noticia». Chito Morales ha subi-
do, según el artista y sacerdote Toño Ca-
sado, «a más escenarios que Raphael». 
Junto a sus padres y sus doce hermanos 
formó parte del grupo Brotes de Olivo. 
Ahora, en solitario, escribe canciones 
para otros, en su mayoría órdenes reli-
giosas, y también transmite lo que sabe. 
Así lo hizo el pasado sábado, 12 de febre-
ro, con los 15 concursantes de Madrid 
Live Talent, el primer certamen musi-
cal católico de Madrid puesto en mar-
cha por la Delegación Episcopal de Jó-
venes de la diócesis de Madrid junto a las 
delegaciones de las diócesis de Alcalá y 
Getafe. Los jóvenes participantes son 
Celia Salamanca, David Blanco, Karina 
Vanegas, Manu Alvarado, María Díaz-
Leante, Pablo Sanz, Paula Sastre, Pilar 
González-Aller, Rafael Jiménez, Sofía 
Gómez, Tamara Ferrera, Teresa Palo-
mar y los grupos Banderas de Amor, 
Trigo 13 y Kénosis. Todos ellos fueron 
seleccionados en enero por un jurado 
que tuvo en cuenta criterios musicales 
y valoró el contenido de las canciones. 
Este mes han entrado en la fase de cla-
ses magistrales mientras graban cada 
uno un tema con arreglos profesionales 
en el estudio de David Santafé. 

La de Chito Morales es vivencia pura 
a base de palabras entremezcladas con 
canto, y con un punto divertido. «¿Por 
qué cantar? Porque quiero vivir lo que 
canto. ¿Me sale? A veces…». A los concur-
santes, citados en la sede de la Delega-
ción de Jóvenes de Madrid, les recuerda 
que «vais a comunicar la alegría en este 
tiempo que no se lleva mucho eso, sino 
más bien el TikTok». «Sois vosotros la 
sal y la luz», les dijo al son de la canción 
del mismo título. «Lo que cantáis cam-
bia la vida de la gente», y no pasa nada 
por repetir canciones, porque «nadie las 
dice como tú; ¡falta vuestra versión!». 
Qué importante es, reconoce a Alfa y 
Omega al concluir su intervención, «la 
inocencia de estos niños», que se hayan 
«lanzado al ruedo» creyendo que es po-
sible porque «hay algo» que los anima a 
compartir lo que tienen. 

Avanza el Operación Triunfo 
de músicos católicos
Los 15 jóvenes 
concursantes de 
Madrid Live Talent, 
un certamen musical 
católico, comienzan 
sus clases magistrales 
con Toño Casado, 
Chito Morales y Jaime 
Salmoreno

La mañana avanza y los jóvenes van 
rompiendo el hielo. Tiene que ver en 
parte que Toño Casado, el segundo de 
los profesores de la jornada, que fue el 
creador de 33 El Musical, les pide subir 
al escenario. Ese es el lugar en el que 
«tienes una responsabilidad, y para 
eso hay que tener actitud, una manera 
de estar». Importante en este punto es 
«vuestra estética: si quieres velas, un 
taburete, proyectar algo...». Hay dos co-
sas, no obstante, que les remarca a con-
ciencia. La primera, la necesidad de la 
formación vocal: «Todos tenéis la capa-
cidad, vuestro instrumento es bueno, 
pero ahora tenéis que trabajarlo; bus-
caos un profesor». La segunda, «que os 
lo creáis». «Eres un cantante, no más 
que los demás, pero Dios te ha dado una 
tarea, que es transmitir el Evangelio con 
tu voz, con tu capacidad de emocionar». 
Esto le pasa a Paula, a sus 16 años la más 
joven de los alumnos, que entre café y 
palmerita durante la pausa nos confiesa 
que para ella el concurso «es una opor-
tunidad de creer más en mí». 

El creativo continúa motivando a los 
jóvenes: Whitney Houston «salió de la 
iglesia, y su voz sigue haciendo efecto 
en las personas». Quién sabe, les hace 
soñar, a dónde llegarán sus canciones. 
«Lo más bonito que tenéis es que os ha-
béis encontrado con Jesús y sois capaces 
de transmitirlo al mundo». Recoge así 
también el tema de la evangelización. 
La Iglesia, dice, «siempre ha creído en el 
arte para transmitir el Evangelio», aun-

que «ahora estamos regular». Apuesta 
por «recuperar la música y el canto», y 
afirma que «hay mucho potencial» en el 
concurso, «voces maravillosas» que se 
unen al «poder de la juventud». Antes 
de acabar, da una recomendación más: 
«Que en los sitios donde estéis la gente 
pueda cantar, y por eso las canciones no 
tienen que ser complicadas». 

Más allá de TikTok
La parte práctica viene de la mano de 
Jaime Salmoreno, sacerdote de la dió-
cesis de Alcalá que fue integrante de La 
Voz del Desierto. Un hombre que es ca-
paz de cambiar de registro sin coger aire 
y que interpreta desde el gregoriano –«lo 
más difícil de cantar»– hasta la ópera, 
pasando por Adele, Anastasia y Whit-
ney Houston –de nuevo–, que es para él 
uno de los grandes ejemplos de técnica 
vocal junto a Pastora Soler. Salmoreno 
enseña técnicas para practicar en casa, 
«aunque no haya quien las soporte», y 
mejorar así el uso del diafragma, de las 
cuerdas vocales y de los huecos interio-
res de la cara, que son el equivalente a 
la caja de resonancia. Incluso les explica 
la mejor posición de los labios para ma-
nejar graves y agudos. También cómo 
controlar el vibrato, el falsete y los ar-
mónicos, y resalta la conveniencia de 
«saber expresar el sentimiento, noso-
tros que cantamos música religiosa». 
Efectivamente, como reconoce María 
Díaz-Leante, «hay mundo más allá de 
TikTok». b

0 Los concur-
santes vivieron 
atentamente cada 
una de las expli-
caciones.

7 En el descan-
so, con Chito Mo-
rales.

7 Un momen-
to de la clase de 
Toño Casado.

Fechas 
clave
3 Hasta el 4 de 
marzo continúan 
las clases a cargo 
de, entre otros, 
Nacho Cano, Si-
loé, el padre Da-
mián y Hakuna, 
con una visita a su 
estudio.

3 Del 4 al 18 de 
marzo se elegirá a 
los seis finalistas; 
cinco por un jura-
do y el sexto por 
votación en  
@madridliveta-
lent.

3 El 18 de marzo 
será la gran final 
en el Teatro de 
los Salesianos. El 
ganador grabará 
un disco y podrá 
participar en la 
edición nacional 
convocada por la 
CEE.

BEGOÑA ARAGONESES
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C
onocí al jesuita 
húngaro Franz Jalics 
en 2013, hace ya casi 
una década. Durante 
doce días me recibió 
puntualmente en su 
habitación de Haus 

Gries, donde residió la mayor parte de 
su vida: a veces solo cinco o diez 
minutos, es cierto, pero en otras 
ocasiones también una hora y hasta 
dos. Mi curiosidad era insaciable por 
aquel entonces. Quería saberlo todo de 
su método y su biografía. 

Jalics, fallecido el 13 de febrero de 
2021, me escuchó con una paciencia 
infinita y me dio algunas claves que, 
al escucharlas, estimé muy valiosas. 
Tanto que las apunté en una libreta, si 
bien me propuse no leerlas hasta que 
estuviera de vuelta. Para contar lo que 
me sucedió con esas notas tendría que, 
primero, hacer memoria de una anéc-
dota de Oscar Wilde, quien afirmó te-
ner las mejores ideas para sus libros de 
madrugada. Tomó por ello la costum-
bre de dejar una libreta en la mesilla de 
noche, hasta que una mañana en que 
tomó su libreta  leyó: «Chico encuentra 
chica». Eso era todo. 

Salvando las distancias, esto mis-
mo fue lo que me sucedió a mí con las 
notas que tomé en mis encuentros con 
el maestro Jalics. Cuando ya en casa 
las leí, me llevé una gran sorpresa. No 
eran tan interesantes como me habían 

parecido cuando las anoté. La fuerza de 
Jalics no radicaba en sus ideas, por bue-
nas que pudieran ser, sino en su irradia-
ción, en la fuerza de su presencia.

Esto de la fuerza de su presencia es 
algo que pude comprobar viéndole dar 
ejercicios. La tarea que él desarrolla-
ba en ellos era mínima, pero determi-
nante. Llegaba a la sala, se sentaba y, a 
menudo, no hacía nada más. Solo sen-
tarse. Pero la sala era muy diferente 
cuando él estaba de cuando no. ¿Cuál 
sería el secreto?, tuve que preguntar-
me. Porque huelga decir que algo así lo 
querría también yo para mí: llegar a un 
retiro, por ejemplo, o a una conferen-
cia, sentarme y ya; eso es todo. ¡Sería 
extraordinario llegar a ese nivel de 
condensación, a ese nivel de síntesis! 
El trabajo espiritual no consiste en ha-
cer, sino en ser. Jalics era. Lo había con-
seguido. No tenía que hacer nada más. 
La pregunta es, por supuesto, cómo lo 
había logrado.

El libro Escuchar para ser (Sígueme, 
2021) da la respuesta a esta pregun-
ta en el mismo título. Escuchar fue 
para Jalics el camino para ser. Quizá 
no haya otro camino: si queremos ser, 
hemos de escuchar. Durante muchos 
años estuve fascinado por sus Ejerci-
cios de contemplación, posiblemente 
su obra magna. En ellos Jalics enseña 
su método de meditación, es decir, su 
propuesta, muy concreta y articulada, 
para escuchar a Dios. Este método lo 

he leído y practicado casi sin solución 
de continuidad desde que cayó en mis 
manos; lo he enseñado y fundé Ami-
gos del Desierto sobre este pilar. Sin 
embargo, de todo su legado me faltaba 
comprender al menos la otra mitad. 
Esa otra mitad es Escuchar para ser, 
donde Jalics hace ver, de forma tan su-
til como eficaz, que él no se pasó la vida 
solamente meditando y escuchando a 
Dios, sino también acompañando y es-
cuchando a los demás. Así que el secre-
to de Jalics no es solo Dios, también es 
el prójimo, si es que ambos secretos no 
son, en última instancia, el mismo.

He leído docenas de manuales sobre 
la escucha terapéutica y, más en ge-
neral, sobre la relación de ayuda. Me 
he preocupado por hacerme con las 
fuentes bibliográficas que el propio 
Jalics usó, y no me refiero únicamente 
a los libros de Carl Rogers, sino a otros 
más aparentemente secundarios, 
como el de A. Godin titulado Cómo 
establecer el diálogo pastoral, que es 
la fuente en la que Jalics bebió más 
directamente, hasta el punto de que 
Escuchar para ser me ha parecido a 
veces una mera reescritura o una nue-
va y actualizada versión de este texto. 
Pues bien, como Escuchar para ser no 
he visto ningún otro manual. Es alu-
cinante cómo pueden tan pocas pági-
nas encerrar tanta sabiduría. Al leer-
lo, uno al principio se descubre, pero 
luego directamente se arrodilla. No es 
pasión de discípulo; Jalics es, senci-
lla y llanamente, el mejor maestro de 
escucha. Por eso, probablemente, fue 
también un gran meditador. Los dos 
viajes, el de escuchar a los demás y el 
de escuchar a Dios, le condujeron al 
mismo punto: la luz.

Yo vi su luz, tuve esa suerte, esa 
responsabilidad. Al tenerlo frente a 
mí, tuve la certeza de que el silencio 
lleva a la luz, y mi vida quedó marca-
da por ese binomio. Más aun, tengo la 
certeza de que en mi encuentro con él 
recibí lo que en la jerga espiritual se 
conoce como la transmisión. Porque 
hay actos de transmisión más o me-
nos formales, como el reconocimien-
to del satori o kensho de un discípulo 
zen por parte de su maestro, o como la 
misma ordenación sacerdotal, que en 
cierto sentido también es un ritual de 
transmisión. Sé positivamente que esa 
transmisión me la dio Jalics durante 
los ejercicios que hice con él, y prue-
ba de ello es que, desde entonces, mi 
vida ha dado un vuelco y ha quedado 
partida en dos. ¿Cómo lo hizo? Es fácil 
decirlo. Me escuchó. Creyó en mí. 

Lo único que necesitamos realmen-
te es alguien que de veras nos escuche 
y crea en nosotros. Esa es la fuerza de 
lo que Franz Jalics llama la autonomía 
personal. Podemos amar cuando nos 
sentimos amados. Podemos empezar a 
ser cuando alguien se pone ante noso-
tros y sencillamente es. Jalics realmen-
te fue, por eso todavía es. El ser no se 
acaba. Jalics está vivo. b

Él no se pasó la vida solamente meditando y escuchando 
a Dios, sino también acompañando y escuchando a los 
demás. Así que el secreto de Jalics no es solo Dios, también 
es el prójimo, si es que ambos secretos no son el mismo

TRIBUNA

PABLO D’ORS
Escritor y 
sacerdote

0 El sacerdo-
te jesuita en el 
exterior de Haus 
Gries (Alemania), 
en noviembre de 
2013.

Franz Jalics un año 
después de su muerte
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En Cesarea de Filipo Jesús preguntó a 
sus discípulos: «¿Quién dice la gente 
que es el Hijo del hombre?». Después 
de escuchar las distintas respuestas 
les hizo a ellos la misma pregunta: 
«¿Quién decís que soy yo?». Fue Si-
món Pedro quien dio la respuesta: «Tú 
eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo» 
(Mateo 16, 13-16). 

Si ahora preguntásemos a la gente 
quién es Jesús de Nazaret, las res-
puestas serían muy variadas. Quie-
nes tengan algo de cultura general 
o religiosa es posible que hablen en 
pasado, «Jesús fue…». Es muy pro-
bable que lo vinculen con el cristia-
nismo, con la Iglesia. ¿Y para los que 
nos llamamos cristianos o católicos? 
¿Jesús de Nazaret es alguien real? Da 
la impresión de que entre los creyen-
tes su imagen aparece desdibujada, 
como si fuera alguien del pasado, un 
recuerdo de otro tiempo, un perso-
naje extraordinario… pero poco más. 
Sin embargo, hay que preguntarse si 
realmente quien se confiesa cristia-
no lo conoce realmente y se ha en-
contrado con Él. 

Los grandes santos sabían que solo 
mediante la relación con Cristo se 
tenía acceso a Dios. Así, santa Teresa 
de Jesús estaba convencida de que 
la humanidad de Jesús era el úni-
co camino para llegar al Padre. San 
Juan de la Cruz nos dijo que fue por 
medio de la Palabra como Dios «todo 
nos lo habló junto y no tiene más que 
hablar». Santa Teresa del Niño Jesús 
consideraba a Cristo como su ascen-
sor para llegar a Dios. Y san Juan de 
Ávila nos recuerda que Dios nos ama 
no por «la bondad, ni la virtud, ni la 
hermosura del hombre, sino por  las 
virtudes de Cristo, y su agradeci-
miento y gracia, y su inefable caridad 
para con Dios». 

Y porque no se ama lo que no se 
conoce, para poder entrar en comu-
nión con Cristo es necesario el cono-
cimiento por la fe que lleva al amor 
y al encuentro con el Verbo hecho 

carne. Es lo que el Papa Benedicto 
XVI recuerda en Deus caritas est: «No 
se comienza a ser cristiano por una 
decisión ética o una gran idea, sino 
por el encuentro con un aconteci-
miento, con una Persona, que da un 
nuevo horizonte a la vida y, con ello, 
una orientación decisiva». Y es por 
esto por lo que un libro como el que 
ahora presentamos es tan necesario y 
fundamental.

Gabino Uríbarri Bilbao ha recogido 
en este libro el fruto de sus clases en la 
Facultad de Teología de Comillas y de 
sus propias investigaciones, pero los 
destinatarios no son solo aquellos que 
quieran estudiar teología o deseen 
profundizar en los debates cristoló-
gicos, sino que es un libro importante 
para todo aquel que quiera seguir los 
pasos del Señor. ¿Por qué? Porque en 
Cristo podemos reconocer a Aquel 
que es la respuesta a todas las pre-
guntas y el cumplimiento de todas las 
esperanzas.

San John Henry Newman, en su 
sermón sobre el Verbo encarna-
do, escribía: «Grande eres, Señor, 
y grande es tu poder, Jesús, Hijo 
de Dios e Hijo del Hombre. Sien-
do por nacimiento el Unigénito e 
imagen expresa de Dios, al tomar 
nuestra carne, Él no se manchó ni 
rebajó, sino que nuestra naturale-
za humana se elevó hasta Él, de la 
misma manera que Él pasó desde el 
humilde pesebre hasta la diestra de 
Dios Todopoderoso. Él, que experi-
mentó nuestra debilidad y que sabe 
cómo tomar el partido del débil; Él, 
que está deseando cosechar el fruto 
de su Pasión, separará el grano de 
la paja de tal forma que ni un solo 
grano se pierda. Él, que nos ha dado 
a compartir su misma naturaleza 
espiritual […], Él, nuestro hermano, 
decidirá sobre sus hermanos. Pidá-
mosle a Él, esperanza y salvación 
nuestra, que en su segunda venida 
tenga misericordia y ternura con 
cada uno de nosotros». b

LIBROS ¿Quién decís 
que soy yo?

El Hijo se 
hizo carne
Gabino Uríbarri 
Bilbao
Ediciones 
Sígueme, 2021 
379 páginas, 25 €

El sacerdote Santos Urías imagi-
na 150 plegarias de otras tantas 
personas con las que ha estado 
en contacto por su trabajo en el 
madrileño –y siempre lleno de 
contrastes– barrio de Lavapiés. La 
oración, escribe en el prólogo, «es 
como un grito, o un susurro, que 
emerge como la propia respira-
ción acompasada con la vida». Al 
sumergirse en las páginas de este 
libro uno se sumerge en las histo-
rias de migrantes, pobres, padres 
de familia, trabajadores… que, 
como dice el Solitario de uno de los 
salmos, saben que «a veces Dios 
mismo tiene que venir a recordarte 
que el barro de tu piel es el envol-
torio de un enorme tesoro que se 
encierra en tu corazón». R. P.

El escritor y periodista Santiago Chi-
vite, recientemente fallecido, se en-
cuentra con Jesús de Nazaret mien-
tras pasea por la calle sin rumbo 
fijo. Sin saberlo, ahí comenzará un 
viaje en el que acompañará al Hijo de 
Dios por distintos lugares. Pero lejos 
de ser un mero espectador, Chivi-
te también planteará a Jesús dudas 
y preguntas sobre sus palabras y 
modo de actuar en el Evangelio. Se 
trata de una propuesta sencilla y 
profunda a la vez, muy arraigada en 
la Escritura. El arzobispo de Madrid, 
cardenal Carlos Osoro, escribe en 
la presentación que este libro «nos 
ofrece lo más preciado», porque «no 
ha escogido tanto lo que el autor le 
dice a Jesús de sí mismo, sino lo que 
le dice Jesús a él». F. O.

Gritos 
y susurros 
de vida

Paso a  paso 
con Jesús 
de Nazaret

Aunque las 
piedras callasen. 
Salmos para el 
camino
Santos Urías 
Ibáñez
Khaf, 2021
336 páginas, 
15,68 €

Encuentros con 
Jesús de Nazaret
Santiago Chivite
San Pablo, 2021 
264 páginas, 
17,90 €

DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

profesión. No más de 36 lamed wufniks 
que diría Borges, y ni ellos mismos lo 
saben.

Este artículo es un ejemplo. Querer 
ser el salvador del periodismo es un 
ejercicio tan pretencioso que única-
mente sirve para reafirmar la poca 
humildad que tenemos los que nos de-
dicamos a esto. Soy consciente de ello.

Si ven el periodismo como una 
manera lícita de ganar dinero, crear 
opinión pública, imponer un relato y 
una visión del mundo o simplemente 
ganar notoriedad, presencia y unos 
cuantos likes, envainaré mis pala-
bras y les pediré que reseteen lo leído. 
Pero si ven el periodismo como yo 
lo veo, como la más noble y virtuosa 
profesión (por contar como objeto la 
Verdad), estarán de acuerdo conmigo: 
vamos regular. b

ya casi tanto o más famosos que los de-
portistas; en la política hablan más los 
tertulianos que los propios políticos y, 
cuando hay una catástrofe, lo primero 
es llegar allí y mostrar al mundo que se 
está sobre el terreno. Luego, si eso, con-
taremos lo que ha pasado. En el mundo 
del corazón es imposible diferenciar al 
periodista del famoso y, en la informa-
ción religiosa, el día menos pensado 
nos encontraremos con el siguiente 
pie de foto: «Señor de blanco junto a 
(pónganle el nombre de su periodista 
experto en el Vaticano preferido)».

Dice Miguel de Cervantes en su Co-
loquio de los perros: «Ya tú sabes que 
la humildad es la basa y fundamento 
de todas virtudes, y que sin ella no hay 
alguna que lo sea». En el periodismo no 
debe de haber muchas virtudes. Hay 
una serie de justos que salvan nuestra 

Cada cierto tiempo releo el mensaje 
que el cardenal Bergoglio envió a la 
prensa de Buenos Aires en el año 2002: 
Comunicador: ¿Quién es tu prójimo? En 
él explica que el comunicador cristiano 
debe ser como el buen samaritano que 
«se hace prójimo, cercano. No solo se 
acerca, sino que se hace cargo del hom-
bre medio muerto que encuentra al 
borde del camino». ¿Qué habría hecho 
hoy un comunicador en la posición del 
buen samaritano? Le habría ayudado, 
no tengo duda. Pero todos conocería-
mos su nombre, el medio para el que 
trabaja y su trayectoria profesional y 
personal. Tendría unos cuantos selfis 
en la escena y habría hecho una precio-
sa crónica sobre qué sintió al ayudar al 
prójimo. Ser multimedia lo llaman.

Hemos perdido el norte. En la infor-
mación deportiva los periodistas son 

Vamos 
regular

ÁLVARO REAL
Editor de Aleteia.org

ANDRÉS 
MARTÍNEZ 
ESTEBAN
@amesteban71
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Cada vez se estrenan con más fre-
cuencia películas que abordan la 
cuestión de las enfermedades men-
tales. Probablemente sea el alzhéi-
mer la enfermedad más tratada, con 
títulos como Quédate conmigo (2012), 
Siempre Alice (2014) o ¿Y tú quién 
eres? (2007) entre otros muchos 
ejemplos. También la esquizofre-
nia –Una mente maravillosa (2001), 
Cisne negro (2010) o El rey pescador 
(1991)– y el autismo –Rain Man (1988), 
Especiales (2019) o Tan fuerte, tan 
cerca (2011)– han sido abordados 
desde diversas perspectivas. Pero el 
trastorno bipolar no ha encontrado 
tanto reflejo cinematográfico. Y esa 
es la enfermedad que padece preci-
samente el protagonista de Un amor 
intranquilo, una película rodada en 
plena pandemia, como se evidencia 
por la mascarilla de algunos de los 
personajes.

Leïla y Damien son un matrimo-
nio de artistas franceses. Leïla es de 

Escribe Luis Rosales que, del sentir al 
vivir, media el recuerdo. Su amigo, el 
también poeta Félix Grande, recoge su 
obra en una antología imprescindible 
que quiso llamar Porque la muerte no 

Pero la muerte, que parece siempre 
cosa de los otros, les atraviesa de golpe 
y deja huérfano a nuestro protagonista 
(un muchacho con síndrome de Asper-
ger). La vida que hay que reconstruir 
es entonces la propia y no va a ser fácil, 
sobre todo, cuando viene a poner patas 
arriba el hogar de la tragedia un tío 
inclasificable. Su padre le había pro-
metido que nunca le iba a dejar solo y 

origen argelino y tiene un taller de 
restauración de muebles antiguos. 
Damien es pintor y se gana la vida 
vendiendo sus obras en exposicio-
nes y galerías. Tienen un hijo peque-
ño llamado Amine. Viven en un gran 
chalet y entre ellos existen lazos de 
verdadero afecto. Pero esa felicidad se 
pone en peligro cada vez que Damien 
descuida su tratamiento médico de 
litio y se desata su bipolaridad lleván-
dole a la hiperactividad, la pérdida 
de contacto con la realidad y conduc-
tas peligrosamente disfuncionales. 
Cuando eso ocurre, Amine sufre, y 
Leïla trata de reconducir la situación 
sin tener que recurrir al siempre trau-
mático ingreso hospitalario. Pero ella 
cada vez está más cansada y se siente 
dramáticamente superada.

El director, el belga Joachim La-
fosse, siempre ha tratado dramas 
familiares en sus películas y lo ha he-
cho con seriedad: la adopción en Los 
caballeros blancos (2015) y en Perder 

ahora, de repente, se encuentra con un 
pariente de lo más ajeno. Son diez epi-
sodios de algo menos de una hora de 
duración cada uno, en los que, desde la 
sencillez y la cotidianeidad, se aborda 
ese puñado de temas, quizás incómo-
dos, que nadie puede soslayar. El cielo 
te está esperando. Suena fuerte, pero 
no puede haber un reclamo mejor para 
ponerse a verla. b

SERIES / EL CIELO TE 
ESTÁ ESPERANDO

Porque la 
muerte no 
interrumpe 
nada

CINE / UN AMOR 
INTRANQUILO

Cuando el 
trastorno 
bipolar es 
trastorno 
familiar

interrumpe nada. Nos tenían acostum-
brados las series surcoreanas a que 
no era así, a que la muerte lo destroza 
todo. Presos en El juego del calamar 
nos hemos perdido joyas como esta 
que se esconde en Netflix y que iría, 
bien a gusto, de la mano de un poeta 
que mira a la muerte a la cara, cuando 
no la entiende solo como una cuestión 
meramente burocrática y técnica, y 
que se atreve a insinuar que hay vida, 
más y mejor vida, cuando la vida se 
acaba. 

El cielo te está esperando es un dra-
ma imprescindible que nos planta, en 
un primer episodio desgarrador, a un 
padre y a un hijo dedicados a la curio-
sa empresa de recoger las pertenen-
cias de los difuntos. En una sociedad 
de tantas soledades, aparentemente 
acompañadas, sigue habiendo gente 
que muere más o menos sola. A partir 
de una premisa tan original, la serie 
se adentra en los rastros que dejan los 
que se han ido, y lo hace descalzándo-
se, con una permanente reverencia, 
como quien entra en terreno sagrado. 

la razón (2012), el divorcio en Después 
de nosotros (2016) o las relaciones ma-
ternofiliales en Continuar (2018). En 
este ocasión, y partiendo de algunos 
hechos autobiográficos, pone el foco 
en las consecuencias que tiene para 
todos los miembros de una familia el 
hecho de que uno de sus miembros 
padezca una enfermedad mental. 
Especialmente para la persona cui-
dadora, en este caso Leïla, a la que no 
bastan su sincero amor y su buena vo-
luntad. A pesar de que ella cuenta con 
el apoyo de su suegro, es evidente que 
necesitaría de una red social de amis-
tades en la que poder sostenerse, red 
de la que carece y por lo que Leïla está 
al límite de su capacidad y paciencia. 

En el filme se evidencia que sin una 
mirada de sentido, es decir, trascen-
dente, algunas situaciones son huma-
namente imposibles de asumir. Quizá 
por esto la película, siendo una gran 
obra, nos deja un sabor de tristeza so-
brecogida. 

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela

JUAN 
ORELLANA
@joregut

2 Geu-ru (Tang 
Jun-sang) con las 
pertenencias de 
un difunto en una 
caja amarilla. 

Es curioso que actor y actriz se lla-
man como sus personajes, para faci-
litar el proceso de identificación con 
ellos e interiorización de sus dramas. 
Quizá por ello tanto Leïla Bekhti como 
Damien Bonnard hacen un trabajo 
dramático impecable, que permite al 
espectador solidarizarse con cada uno 
de ellos y entender su mundo interior. 
Una película valiente y sincera, a la 
que le falta la Luz con la que se puede 
iluminar la oscuridad. b

NETFLIX

El amor 
intranquilo
Director: Joachim 
Lafosse 
País: Bélgica
Año: 2021
Género: Drama
Público: +12 años

STENOLA PRODUCTIONS0 Damien y Leïla comparten sus inquietudes artísticas. 



ALFA&OMEGA  Del 17 al 23 de febrero de 2022 CULTURA / 27

Elizabeth Lev analiza 
la apuesta de la Iglesia 
por el arte y reivindica 
el poder evangelizador 
de lo bello

2 San Pedro 
penitente. Guido 
Reni. 

2 San Gregorio 
llevando el alma 
de un monje. 
Giovani Battista 
Crespi.

0  La institución de 
la Eucaristía. Fede-
rico Barocci. 

0 Altar de la 
nave central de la 
iglesia del Gesù en 
Roma (Italia).

mejores pinturas, esculturas y arqui-
tecturas a referentes como Caravaggio, 
Guido Reni, Annibale Carracci, Bernini 
o Artemisia Gentileschi. El lema de esta 
campaña sería: afirmar la salvación en 
la Iglesia católica a través de la belleza.

El arte fue el arma poderosa empleada 
por la Iglesia católica porque les había 
funcionado en el pasado. Evangelizar 
con lo visual viene desde el Románico. 
Pero este suceso les hizo reafirmarse 

en la idea de que, como mejor se capta la 
atención del fiel es a través de la imagen. 
El mismo Jesús enseñaba con parábolas 
y contaba historias gráficas para lograr 
la comprensión. Lev vuelve a apuntar 
con humor que, incluso ahora, vivimos 
en un mundo en el que es preferible ver 
la película antes que leerse el libro, ¡no 
hemos cambiado! Por este motivo, la 
Iglesia encargó a los artistas contar his-
torias, las historias de la verdad.  Todo 

Ana Robledano
Madrid

La Reforma protestante ha sido uno de 
los cismas más peligrosos. El tambaleo 
que supuso llevó a la Iglesia a reunirse 
en el Concilio de Trento, donde reexami-
nó sus doctrinas y tomó medidas para 
evitar que esta nueva corriente tuvie-
se mayor efecto desintegrador de la fe. 
Los magistrados y teólogos llegaron a la 
conclusión de que una de las maneras 
más eficaces y poderosas de blindar la 
fe y la verdad era a través del arte. 

Cómo el arte católico salvó la fe de Eli-
zabeth Lev es una lectura clave para 
descubrir el triunfo de la belleza y la 
verdad en el arte de la Contrarreforma. 
Este libro ha sido calificado por el Wall 
Street Journal como «un regalo para el 
ojo y el alma». En la introducción explica 
brevemente esta guerra de religiones y 
detalla que el gran problema que supu-
so no era una pérdida de influencia de 
la Iglesia católica, sino la confusión de 
los fieles. Los protestantes les hicieron 
cuestionarse las principales doctrinas 
de la fe y muchos no se aclaraban sobre 
cuál era la verdad. Lev hace una diver-
tida alusión a esta estrategia clerical 
como «la más cara campaña de mar-
keting», ya que pusieron a los artistas a 
trabajar por esta causa. Encargaron las 

ARTE

El triunfo 
de la belleza

un reto para estos creadores, ya que 
uno de los temas más importantes que 
transmitir era el de los sacramentos. 
¿Cómo convencer, a través del arte, que 
los abstractos y misteriosos sacramen-
tos son necesarios para la salvación? No 
es de extrañar que la iglesia encomenda-
se esta misión a los mejores.

La Eucaristía fue el tema más urgente 
y, por tanto, lo primero que abordar. Esto 
supuso un gran aire fresco para las igle-
sias. Se eliminaron las capillas laterales 
de la nave central y todo ornamento que 
distrajese la atención del sagrario. Un 
tipo de minimalismo eclesial para cen-
trar las miradas en el altar, donde se en-
contraba una decoración enaltecedora 
de la Eucaristía. Incluso cambió la esté-
tica arquitectónica. Un ejemplo perfecto 
es la iglesia del Gesù en Roma, de facha-
da rotunda y poderosamente estable, 
como una declaración de inefabilidad. 
Y el interior solo hay que verlo, sobran 
las descripciones. Otras iglesias optaron 
por grandes lienzos para el altar mayor 
que representasen la Eucaristía, enfati-
zando su importancia. Ejemplos de ello 
son la Lamentación sobre Cristo muerto 
de Andrea del Sarto, en cuya parte in-
ferior figura la Hostia en la patena so-
bre el cáliz, y algunas últimas cenas con 
una manera anacrónica de representar 
la Comunión. Véase La institución de la 
Eucaristía de Federico Barocci.

Otro tema urgente fue el de la peniten-
cia y la confesión. Esto se trabajó con El 
Greco, Ribera, Van Dyck, Guercino, 
Reni... Un motivo muy utilizado por to-
dos ellos para representar la contrición 
fue el de Las lágrimas de san Pedro (no es 
de extrañar que haya tantísimos retra-
tos de esta temática). Es francamente di-
fícil representar el mea culpa y generar 
empatía. Apelar al sentimiento es más 
complicado que una mera enseñanza. 
Para reforzar este objetivo se cambió 
el diseño de los confesonarios. La inspi-
ración vino del confesonario hecho por 
Giovanni Taurini en San Fedele de Mi-
lán; al Papa Pablo V le gustó tanto que 
lo adoptó como modelo del rito católico 
romano: reclinatorios abiertos a ambos 
lados y el sacerdote en el centro a la vis-
ta del fiel. Por supuesto, otra manera de 
clarificar el tema de la penitencia fue re-
currir a los santos penitentes (san Jeró-
nimo, María Magdalena...).

La comunión de los santos, los temas 
marianos, el juicio final, el purgatorio... y 
otras tantas doctrinas fueron objeto de 
este arduo trabajo entre artistas e Igle-
sia. Hoy sigue esta estrategia. No todos 
los que esperan largas colas para entrar 
en los Museos Vaticanos son creyentes 
practicantes. Evangelizar a través de la 
belleza es captar la atención y proponer 
interesarse más. Como dice la autora: 
«Es un modo elegante de persuadir sin 
golpear». No hay nada que mueva más 
el corazón del hombre que la belleza. b

FOTOS: CORTESÍA DE SOPHIA INSTITUTE PRESS Y DE ELIZABETH LEV

How catholic art 
saved the faith 
Elizabeth Lev
Sophia Institute 
Press, 2018
310 páginas, 
17,98 €



tástasis de cada tumor. Esto va a modi-
ficar en la práctica completamente el 
modo de tratar. No vamos a tratar cán-
ceres, sino el cáncer específico de una 
persona concreta.

¿Y la tecnología?
—Lógicamente: ha permitido realizar 
un diagnóstico tremendamente exito-
so y detallado, como pasa con los escá-
neres de última generación, con las reso-
nancias de tres teslas, los tratamientos 
que incluyen PET-TAC... Todo esto, pro-
bablemente, utilizando big data e inteli-
gencia artificial. El diagnóstico será de 
precisión.

¿Y los avances quirúrgicos?
—Han supuesto una mejora de la dis-
minución de las complicaciones poso-
peratorias y un éxito impresionante de 
cirugías que antes eran de gran com-
plejidad: ahora las estamos realizando 
por orificios muy pequeños a través de 
cirugía mínimamente invasiva, y más 

concretamente a través de la robótica. 
Todo lo cual ha permitido que, en un 
país como España, hayamos duplicado 
la esperanza de vida en un siglo. Ahora 
tenemos tanto en el hombre como en la 
mujer una esperanza de vida por enci-
ma de los 85 años.

¿Es irreversible la tendencia actual 
favorable al aborto?
—Sinceramente, albergo la esperanza 
de que el feto volverá a ser protegido, 
como lo son las crías de tantos anima-
les en el mundo. Y lo será en la medida 
que conozcamos el ecosistema en el que 
es único e irrepetible en el mundo que lo 
hace independiente. Será también más 
respetado cuando se vea que es un he-
cho discriminatorio acabar con la vida 
de un ser que tiene un futuro completa-
mente prometedor. b
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¿Hacia donde se dirige la medicina en 
España?
—En primer lugar, la medicina en Espa-
ña es una realidad envidiable, con una 
cobertura, en la práctica, universal y 
con un porcentaje de la población que 
incluso tiene una doble cobertura. Esto 
hace que tengamos una medicina pri-
maria que esté planteándose trabajar en 
prevención o en la mejora de la calidad 
de vida de nuestros mayores y personas 
con discapacidad.

¿Y su nivel?
—Es altísimo, gracias a sus profesiona-
les. Se puede decir que destaca en el ho-
rizonte de la medicina mundial.

Siendo más concreto...
—...la medicina española va hacia la per-
sonalización en el mundo de la oncolo-
gía, a las cirugías mínimamente invasi-
vas y muy probablemente, como todas 
las medicinas del mundo, hacia la pre-
vención de las enfermedades, que es el 

Luis Chiva

«Albergo la esperanza de que 
el feto volverá a ser protegido»

verdadero modo de mejorar la calidad 
de vida e incrementar la esperanza de 
vida.

¿Cuáles serán las principales evolu-
ciones médicas?
—Más que de evoluciones, hablaría de 
avances médicos. Quizá lo más impor-
tante, desde el punto de vista de la me-
dicina, haya sido el conocimiento del ge-
noma humano. El haber sido capaces de 
descifrarlo nos ha permitido conocer la 
realidad de cada persona como indivi-
duo, de tal modo que, poco a poco, va-
mos a poder entender la predisposición 
personal de cada uno a la aparición de 
enfermedades. También, gracias al des-
cubrimiento del genoma, hemos descu-
bierto la personalidad molecular de los 
tumores: cada tumor ya tiene una dece-
na de tumores que lo hacen único e irre-
petible.

¿Cada tumor?
—No solo cada tumor, también cada me-

Director del Departamento de Gineco-
logía y Obstetricia de la Clínica Univer-
sidad de Navarra, fue distinguido por el 
Colegio Americano de Cirujanos entre 
los diez mejores cirujanos del mundo. 
Para él es una oportunidad para desta-
car la calidad de la medicina española.

¿ADÓNDE VAS, 
ESPAÑA?

JOSÉ MARÍA 
BALLESTER 
ESQUIVIAS

UNIVERSIDAD DE NAVARRA
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«La denuncia ayuda», «un solo de caso 
de abusos ya son demasiados», «el dolor 
de las víctimas no prescribe»… Estos son 
algunos de los recordatorios que lanza 
el Proyecto Repara en un nuevo vídeo 
para desmentir falsas creencias sobre 
los abusos y sus consecuencias.

Apenas tres semanas después de in-
formar de que en 2021 atendió a 103 víc-
timas de abusos en distintos entornos 
–no solo eclesiales– y mantuvo su apues-

ta por la formación, el proyecto del Ar-
zobispado de Madrid recuerda que, lejos 
de perjudicar a la Iglesia, «las denuncias 
por posibles abusos ayudan a afrontar y 
prevenir que se produzcan este tipo de 
situaciones», y lamenta que lo dañino 
«es el silenciamiento y la desconfian-
za» hacia las víctimas.

Frente a quienes defienden que en la 
actualidad ya no hay casos de abusos en 
la Iglesia, reconoce que el hecho de «que 
no haya denuncias no significa que no 
haya casos» y remarca que «los casos 
del pasado son casos del presente, sobre 
todo cuando la herida de las víctima si-
gue abierta». 

Según detalla, no se puede recurrir 
a la justificación de que «los abusos se 
producen mayoritariamente en el seno 
familiar», dado que «cuando se dan en 
la Iglesia es todavía más grave y más es-
candaloso porque contrasta con su au-
toridad moral y su credibilidad ética». 
«Un único caso de abusos ya son dema-
siados», añade, en una expresión usada 
por el Papa y el cardenal Carlos Osoro. 

Fruto del trabajo diario con víctimas, 
Repara desmiente que estas busquen 

dañar a la Iglesia y destaca que lo que ne-
cesitan es «sanar sus heridas», tan pro-
fundas que muchas veces «incluso se re-
sisten a dar el nombre de quien abusó de 
ellas» o no se atreven a «nombrar lo que 
han sufrido» hasta «30 o 40 años des-
pués». «El paso del tiempo no cura las 
heridas. El dolor no prescribe», insiste. 

En esta línea, asegura que no hay de-
nuncias falsas, sino que «son fundadas» 
porque «quien se declara víctima de 
abuso y denuncia tiene poco que ganar 
y mucho que perder». Y muestra espe-
cial preocupación por «el dolor» que se 
causa al no creer a menores, que cierta-
mente «pocas veces inventan historias 
relacionadas con su intimidad» y que 
«no pueden fantasear detalles de una 
actividad sexual cuyo conocimiento 
es absolutamente inapropiado para su 
edad». «No creer a las víctimas –prosi-
gue– implica doble dolor». b

Fruto del trabajo que 
realiza con víctimas, 
el Proyecto Repara 
desmonta en un nuevo 
vídeo falsas creencias 
sobre los abusos y sus 
consecuencias

Agenda
JUEVES 17

Exposición sobre la trata. 
Tras pasar por San Jerónimo 
el Real, la exposición foto-
gráfica Punto y seguimos. 
La vida puede más llega al 
espacio O_Lumen (Claudio 
Coello, 141), donde puede 
verse hasta el día 27.

10:30 horas. Visita pasto-
ral. Con oración ante el San-
tísimo y un recorrido por las 
instalaciones, el obispo auxi-
liar Juan Antonio Martínez 
Camino, SJ inaugura la visita 
a Santa Eugenia (Virgen de 
las Viñas, 15) de Villa de Va-
llecas.

17:00 horas. Curso Anual 
de Catequistas. La cate-
quista Almudena Gaitero 
aborda La comunidad cris-
tiana sujeto de catequesis. 
Puede seguirse previa ins-
cripción en San Juan de la 
Cruz o por YouTube.

17:00 horas. Proyecto edu-
cativo. El Colegio Arzobis-
pal - Seminario Menor (plaza 
San Francisco, 5) organi-
za una jornada de puertas 
abiertas. Hay otra el día 23 a 
las 9:30 horas.

VIERNES 18

Visita pastoral. El obispo 
auxiliar Jesús Vidal comien-
za en Nuestra Señora de la 
Merced (Corregidor Juan 
Francisco de Luján, 101) la 
visita pastoral al arcipres-
tazgo homónimo.

SÁBADO 19

20:30 horas. Vigilia en 
torno a Amoris laetitia. En 
la Semana del Matrimonio y 
ante el próximo Año Santo, la 
ermita de San Isidro (paseo 
del Quince de Mayo, 62) aco-
ge una vigilia de oración.

DOMINGO 20

12:00 horas. Misa de ma-
trimonios. El arzobispo 
clausura la Semana del Ma-
trimonio con una celebra-
ción a la que están invitados 
los matrimonios que cum-
plen cinco y diez años de ca-
sados. Más información en 
secretaria@delfam.es.

MARTES 22

19:00 horas. Aniversario 
episcopal. La catedral acoge 
una Misa de acción de gra-
cias por el 25 aniversario de 
la ordenación episcopal del 
cardenal Carlos Osoro.

M
AD
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«La denuncia de 
los abusos ayuda»

0 Captura del vídeo del proyecto de atención a víctimas del Arzobispado de Madrid.

ARZOBISPADO DE MADRID 

El Papa ha modificado la estructu-
ra interna de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe, separando en dos 
secciones distintas las competencias 
doctrinales y disciplinarias, y asignan-
do un secretario a cada una. El objetivo 
de la reforma es dar la debida impor-
tancia a la sección doctrinal y a su pa-
pel fundamental en la promoción de la 

fe, sin disminuir la actividad disciplina-
ria, tras emplear durante décadas mu-
chos esfuerzos y recursos humanos en 
el examen de los casos de abusos. Con 
su propio secretario, cada sección ten-
drá más fuerza y autonomía.

La sección que se ocupa de la par-
te doctrinal trabaja «con los asuntos 
relativos a la promoción y protección 

El Papa reforma Doctrina de la Fe para 
reforzar la respuesta a los procesos

de la doctrina de la fe y la moral». Tam-
bién promueve estudios destinados a 
incrementar la comprensión y la trans-
misión de la fe para la evangelización. 
Y examina los documentos que van a 
ser publicados por otros dicasterios, 
así como los escritos y opiniones «que 
parecen problemáticos».

La relativa a la disciplina se ocupa 
de los delitos tratados a través del Su-
premo Tribunal Apostólico. Su tarea es 
«preparar y elaborar los procedimien-
tos previstos por las normas canóni-
cas para que la congregación pueda 
promover una correcta administración 
de justicia». Redacción

r

Escanee este código 
QR para ver el vídeo
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